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Disrro Ferrol 

con frecuen- 
cia. Ferrol es pa- 
ra todo forastero 
un objetivo turís- 
lico de extraordi- 


nario interés, por 

varias razones, que 
pueden concretarse en dos: Paisaje e indus- 
tria. El valor estético de la ría 
mide cualquiera. El industrial, no. 

Yo debo a Ferrol, entre otras cosas, haber 
saciado una de mis mayores curiosidades de 
adolescente. Ansiaba contemplar un gran na- 
vío en seco, y sólo en los enormes diques, 0 
en las gradas, ferrolanos era posible lograrlo. 
Recuerdo la honda impresión que me produjo 
el espectáculo de un barco en grada: Como 
activas hormigas, innumerables trabajadores 
se movían en torno al coloso aún sin vida. 
Poco después se celebraba la botadura, y en- 
tonces me pareció que en pocas ocasiones un 
hombre puede sentirse más orgulloso de sí 
mismo, que cuando ve deslizarse hacia el mar 
una mole inmensa que fué naciendo poco a 
poco entre sus manos, y que llevará para 
siempre consigo prendido en cada remache, 
en cada plancha de hierro, un poco de la vida 
de cada trabajador. 

Desde entonces, sé donde tengo que em- 
pezar a medir la grandeza de los Astilleros 
ferrolanos, a quienes tanto prestigio debe la 
Marina española. Y para mí esta medida pue- 
de comenzar —para lerminar donde proceda, 
de acuerdo con una lógica escala de valores—, 
en cualquier hombre sencillo que a la salida 
del trabajo pica un poco de pulpo y consume 
una taza de vino en una taberna. Minutos an- 
les, ese hombre, a las órdenes de técnicos per- 
fectamente preparados, dedicaba todo su afán 
a una tarea cuya seriedad logró el premio de 
siluar a los Astilleros ferrolanos entre los 
mejores. 

Quizá ni ese mismo obrero se percate exac- 
tamente de hasta qué punto está identificado 
con el trabajo que realiza. Hace no muchos 
años tuve ocasión de hacer un viaje a París, 
y en la capital francesa pronto entablé con- 
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Ferrol, objetivo turístico 


Por PEDRO DE LLANO LÓPEZ “BOCELO” 


Director de “la Voz de Galicia” 


tacto con un paisano. Había sido mecánico 
de la Constructora, y sabiéndome coruñiés — 
creyéndome más enterado de las cosas de Fe- 
rrol de lo que realmente estaba—, volcó sobre 
mí toda su curiosidad insatisfecha. Era un tés- 
nico bien situado. La especialidad aprendida 
en Ferrol le había abierto fácil camino, y elara- 
mente podía verse que en su nostalgia no in- 
fluían para nada las desventuras económicas. 

No era plenamente feliz, y tras oírlo algún 
rato, llegue a la conclusión de que para serlo. 
le faltaba incluso algo más que los aires de 
la ría o las melodías de la tierra. Le faltaba 
otra música: La de ese concierto fabuloso y 
cotidiano que brindan en funcionamiento tbo- 
dos los instrumentos de trabajo en el arsenal. 
Se escucha, y no se nota. No se escucha, y se 
siente que algo fundamental falta en la labor. 

Pero volvamos a Ferrol. Ferrol es algo 
más que una ciudad que vive del mar. Es la 
ciudad elegida por el mar. Así como La Coru- 
ña es un brazo de tierra que se incrusta en 
el océano buscando su abrazo, Ferrol es la 
tierra que se abre para que el “océano encuen- 
tre en ella el refugio deseado, entre paisajes 
amables e hijos laboriosos que dicen cancio- 
nes tiernas. Y allí, en esa cuna ideal, tenía 
por fuerza que nacer toda la grandeza de 
nuestra Marina. 

Alguien dijo en un momento erucial, que 
el ruido de los motores no era otra cosa que 
estornudos del diablo. La frase era en su tiem- 
po algo más que una broma. (Cuenta Melgar 
que un leal servidor del que pudo haber sido 
el rey Carlos VII, estaba ilusionado con el 
triunfo de su causa porque con él “desapare- 
cerían el telégrafo y los ferrocarriles). Pero 
mal le fué entonces al diablo en El Ferrol, si 
allí se presentó transformado en ruido, por- 
que fué precisamente el ruido de los motores 
lo que mejor cantó la gloria de la industria 
ferrolana, impulsando sus modernos navíos 
a través de todos los mares del mundo. i 

Una gloria creciente sin duda, porque sean 
cualesquiera las circunstancias nacionales, 
España tendrá que basar siempre en el mar 
todas sus ansias de riqueza. Y el mar, como 
ya queda dicho, tiene su refugio en Ferrol... 





Mi visión actual Y parcial 


de los escritores perrolanos 


Por MIGUEL GONZÁLEZ GARCÉS 


Lic. en Filosofía y Letras, Director del Archivo 
y Biblioteca Provincial 


a 
C RADICIÓN artística y literaria que llega 

“a las orillas del presente. El Ferrol, que 
es mar, siente la inquietud de horizontes fí- 
sicos y espirituales. Y considero necesario. 
y por otra parte he sido preguntado en colo- 
quios celebrados en esa ciudad sobre este 
asunto, que en cada momento de la historia 
de una ciudad se rubriquen, aunque sea le- 
nuemente, desvaídos por lejanías, los valores 
que reflejen su vitalidad cultural. 

Si otras veces me evadí fué por conside- 
rar difícil, para mí, la empresa. Falta pers- 
pectiva histórica y espacial. Difícil, en con- 
junto contemporáneo, precisar matices. Y más 
difícil cuando mi cariño por la ciudad y mi 
amistad con gran parte de sus escritores pu- 
dieran quebrantar el espíritu de justicia que 
es imprescindible, hasta etimológicamente, en 
toda apreciación crítica, pero también, y más 
lamentable, el peligro de que al no ser de la 
ciudad y no residir en ella conduzca cas: ine- 
vitablemente al olvido injusto o la preterición 
injustificada. Y sin embargo tampoco me es 
permitido el silencio. Pudiera parecer des- 
interés o falta de aprecio. Cuando se trata de 
todo lo contrario. No pretenden estas líneas. 
por premura de tiempo, por exigencia de es- 
pacio entre otras muchas razones, ser obje- 
tiva crítica, casi siempre inexistente. sino 
subjetiva y parcial, en ambos sentidos, enu- 
meración de escritores que tienen para mí in- 
lerés indudable. Lo único que pretendo de- 
mostrar con mi incompleta relación es que 
El Ferrol es una de las ciudades no sólo de 
Galicia sino de España que tiene tan esplén- 
dida floración de escritores y poetas que de- 
muestran que la tradición de Fernando de Es- 
quío a Concepción Arenal no se ha interrum- 
pido, felizmente, en el momento actual de la 
Historia. 

El primer escritor ferrolano que 
personalmente fué don Santiago Montero Díaz. 
Mi profesor en la Universidad compostelana. 


conocí 


Destacaba por la 
precisión de sus ex- 
plicaciones, su am- 
plísima lectura y la 
facilidad en captación y 





exposición de los 
problemas. Cada lección era medida y medi- 
tada conferencia con norma de justeza y cla- 


ridad, características muy constantes de lo 
ferrolano. Este joven Catedrático de la Uni- 
versidad Central es una de las más serias € 
independientes personalidades españolas en 
el campo histórico. Aunque su estilo e ima- 
ginación permiten pueda considerársele como 
verdadero literato. Y distinguido. 

No conozco personalmente a don Ricardo 
Carballo Calero. Oí hablar de él por primera 
vez, también, en la Universidad. Estuvo a pun- 
to de ser profesor mío. Pero no lo fué. No es 
la primera vez que hablo de él. Y conoce mi 
afecto y admiración por su obra. Como escri- 
tor opino que sus estudios críticos, en galle- 
go vo en castellano, sobre la literatura dle nues- 
tro país son hito del que hay que partir, 
Conocimiento profundo, enraizamienlo, amor. 
Y bella prosa de profesor y poeta. Como tal, 
*Vieiros”, “O silenzo axionllado” o “Poemas 
pendurados de un cabelo” son libros impor- 
tantísimos de la lírica gallega del siglo XX. 

Dictinio de Castillo es poeta conocido en 
toda España. Cultiva el tema marino como 
en “Argos”. Tal vez demasiado clasicista y 
mediterráneo para nuestro sentir gallego. Su 
“Canción de los pinos” se aproxima, a pesar 
de leves contactos con el Cancionero, dema- 
siado al tópico gallego de veraneanle super- 
ficial. En Murcia o Alemania, Dictinio de 
Castillo es buen poeta demasiado alejado de 
Galicia para que su obra repercuta en ella 
vo para que Galicia informe su ser lírico. 

Fundamental, en cambio, para la vida li- 
teraria no sólo de El Ferrol sino de Galicia 
es la existencia del grupo y la revista “Atu- 
ruxo”. Y no solamente porque en la actuali- 
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dad sea la única revista de poesía que existe 
en nuestra región, lo cual ya no es poco, 
aunque sea fenómeno casi incomprensible en 
país esencialmente lírico, sino porque entra- 
ña un modo de ser vital y estético que tiene 
fuerza irrebatible por novedad. constancia y 
firmeza en el camino trazado. Que puede re- 
sultar trascendental en nuestra poesía. 
Protensión de actualidad. Conocimiento 
racional e intuitivo de que es necesaria la re- 
novación de las formas cansadas. Esnfritn 
creador v exquisito. Tal es Miguel Carlos Vi- 
dal. Crítico de garra. Y creador. Porsía de 
desrealización. De nuevas experiencias. nueva 
técnica. nuevo contenido. Oue desconcierta a 
veces a los no iniciados. Primordial en Arte es 
partir por el espectador. lector u ovente de 
la pretensión que el artista tiene al crear su 
obra. No ya goce pasivo sino que es necesa- 
ria la cooperación en el goce tenso de la husca. 
El pocta recorre un camino desde su visión 
a su expresión. El lector u oyente ha de re- 
correr este mismo camino pero en sentido 
inverso. Es decir, de expresión a visión. Tal 
vez el proceso del lector sea intelectivo más 
que emocional. Pero la poesía de Vidal no es 
intelectiva. Es intuitiva, fresca, exnrosiva. 
Pero con sentido crítico y constructivo, Esta 
eran capacidad crítica, que llega hasta la más 
difícil, la perfecta autocrítica hace que sea- 
mos muchos los que nos lamentemos de que 
no se decida a emprender una obra para la 
que le sentimos llamado: el estudio de la poe- 
sía gallega desde el punto, nacidos antes 
de 1910. en que Carballo Calero la ha dejado. 
Por otra parte es necesario ya que se estu- 
dien autores de los no tratados todavía con 
la extensión y cuidado merecidos como es 
ejemplo el desgraciadamente recién fallecido 
Tuis Pimentel. Podríamos, y deberíamos, te- 
ner una visión completa crítica de la poesía 
galega contemporánea a través de dos ferro- 
lanos. Y El Ferrol es muy siglo XVII, que es 
el siglo de la gran crítica por excelencia. 
Tomás Barros es, también, poeta. Además 
de pintor y profesor. “El helecho en el tejado” 
es uno de los mejores libros de poesía publi- 
cados en Galicia en estos últimos años. De 
él he de ocuparme más extensamente en otra 
ocasión. Es deuda. Hay en este libro poemas 
de verdadero y auténtico poeta. Aunque, en 
contraste con la general constante de Galicia, su 
poesía sea de tono más visual, pictórico, lo cual 
quiere decir en él auténtico, que auditivo. Pero 
su imagen vive y sueña y aún a veces canta. 
Barros es uno de los creadores de “Aturuxo”. 


Mario Couceiro es de quien menos obra 
conozco de los tres. Nerviosamenfte sereno. 
Poeta que no penetra en el canee del río por 
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temor que lo arrastre el torbellino de las 
aguas. La vida desde el puente. Pero con in- 
quietud y añoranza. Que vibra y vive con las 
ondas. ¿Clásico en su mundo, revolucionario 
en la forma? ¿Clásico en la forma, revolucio- 
nario en súa mundo? Indeciso, tímido v mag- 
níficamente sensible poeta refrenado que tal 
vez por ello no haya plasmado hasta ahora su 
necesario libro de poemas del que habrá que 
partir para su valoración definitiva. 

Pérez-Barreiro Nolla es fan sorprenden- 
temente buen poeta joven como agudo erítico 
Una vez más ese sentido del criticismo fe- 
rrolano. No me atrevo a dar de él, imposible. 
una valoración. Para mí es una de las más 
rutilantes esperanzas de los jóvenes crcado- 
res gallegos. Un saludo de esperanza gozosa 
v gratitud a este joven amigo. 

Isidro Conde, maravilloso amigo. del que 
sí. en contra de lo que él creo. me eustan sus 
versos. Aunque tal voz a la norsía Je exija. o 
pretenda. algo más que mera huen sabor. Ca- 
da libro suyo ha sido una suneración evidente. 

Arévalo, polifacético v nolivalonte. intel- 
gentísimo e inquieto. Tumulto renovador y 
necesario su personalidad. Su nalabra, su zes- 
to. sus ingeniosidades son disfrute para el 
espíritu. Y su amistad. 

FTosé Luis Prado Nogueira triunfa en Ma- 
drid. Su “Oratorio del Guadarrama” es un ex- 
celente libro de poesía. Cuajó en 6l la unión 
del clasicista sereno con la poesía de preo- 
eupación cotidiana. De su hermano Carlos no 
conozco sus últimas producciones. También 
poeta del grupo gareilasista. tenía. en lo que 
yo le conocí, una gran preocupación formal 
y un verso noble. 

De Camilo Fernández conozco más. y por 
su culpa amistosa ya que no me remitió sus 
ofrecidos poemas. sus ideas sobre la poesía 
y su magnífica labor pedagógica que sus ver- 
sos. Lo que por ello no puedo juzgar. Y lo 
mismo me pasa con Juana, o Xoana, Torres, 
de la que sólo conozco algún poema suelto y 
su último libro con algunos agradables poe- 
mas en la que su juventud y belleza parecen 
querer transmitirse al verso. 

¿Y cuántos más? Muchos. El artículo so- 
brepasa el límite marcado. ¿Desconocimiento? 
Sí. Pero también falta de espacio. Y que por 
su amistad y condición sacerdotal me perdo- 
ne y sea ejemplo a imitar por los demás no 
tratados el de Carlos Polo. Pero con sola- 
mente los señalados puede bien afirmarse y 
confirmarse lo que dije al principio: es El 
Ferrol una de las ciudades españolas de ma- 
yor y más interesante floración literaria. Y, 
como todos los “que cito y no cito saben, de 
las que yo más quiero. 





“Bazan” y la Construcción 
Naval en España 


Por ERNESTO J. MACEIRA 


INGENIERO JEFE DE PROYECTOS ASTILLERO 


Pa evolución léenica € industrial de las 
— últimas décadas muestra una de las ca- 
racterísticas más acusadas de nuestro liem- 
po. Sin el concurso técnico en grado tan per- 





Peeto, acaso las conquistas cienlífic no 
hubieran sido tan extraordinarias, ni se hu- 
biesen producido con la rapidez verdadera- 


mente vertiginosa a que asistimos. Y es bien 
cierto que del maridaje Ciencia-Técnica ha 
surgido una fuerza inmensa capaz de equi- 
librar y satisfacer las ambiciones políticas 
más encontradas, despejando un tanto el ho- 
rizonte siempre inquieto y angustioso de una 


nueva contienda mundial. 
En la carrera de industrialización em- 
prendida, los países van situándose según 


sus posibilidades, y mo es difícil, en el mo- 
mento actual, percatarse del lugar que cada 
uno ocupa. 

La Construcción Naval, en su doble as- 
pecto de Marina de Guerra y Marina Mercan- 
le, contribuye en forma singular a la defini- 
ción del poderío industrial de cada país. 

Fijando la atención concretamente en 
nuestra patria y en el desarrollo de la Cons- 
trueción Naval Mercante, observamos haber 
alcanzado una posición que hace muy pocos 
años no hubiésemos podido sospechar. En el 
orden mundial, nuestro índice de importan- 
cia existe, y lo citan con decoro las publi 
ciones lécnicas de los países más avanzados 
en industria naval. Si mantenemos el tren 
marcado y los suministros se regularizan 
en la Siderúrgica Nacional de Avilés lene- 
mos en este instante puesto el pensamien- 
to—, no es arriesgado vaticinar que, dentro 
de diez o quince años, España podrá expor- 
lar barcos a precios de auténtica competencia. 

El panorama, hasta hace poco triste, de 
la Marina Mercante española ha venido a des- 
pejarlo el éxito rotundo de la Ley de 12 de 
mayo de 1956, de Protección y Renovación 
de la flota, que esperamos se cumpla en lodo 
el espíritu de su contenido. El capital pri- 
vado acudió a la cita, y aún se anticipó, pues, 
de tiempo atrás, se hacía sentir una pro- 
tección amplia a la Construcción Naval, y los 


pasos finales de preparación de la misma so- 














naron fuertes en el ámbito naviero nacional. 
El gráfico núm. 1 muestra los tonelajes 


de registro bruto total de la flota mercante, 
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buques importados y buques construídos en 
España, desde 1920 hasta 1957, y la previsión 
que suponemos a partir de 1957 hasta 1965. 
La curva representativa del tonelaje total de 


buques existentes presenta tres etapas cla- 
'amente definidas: la primera se extiende 
desde 1920 a 1939, con fuertes oscilaciones; 


la segunda, desde 1939 a 1957, con tendencia 
clara y decidida en alza, aunque insuficiente; 
y la tercera, significando un esfuerzo gran- 
de, indiscutible, para el Estado, Navieros y 
Constructores, una etapa prevista que debe- 
mos alcanzar. 

Un análisis detenido de la segunda etapa, 
anteriormente definida, revela el grado de 
influencia que en su desarrollo han tenido las 
leyes sobre Crédito Naval de 1939. Primas a 
la Construcción de 1941 —que vino a equi- 
librar las diferencias de precio entonces exis- 
lente con el mercado exftranjero— y, sin du- 
da la más decisiva, de 7 de mayo de 1942, por 
la que se creó dentro del T. N. L,, la E. N. “El- 
cano”, que le dió un impulso magnifico, apo- 
yándose en los Astilleros nacionales. Dispo- 
siciones posteriores, primando la navegación, 
mantienen el ritmo ereciente, hasla que, pa- 
ra estimular al máximo la iniciativa privada, 
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“fuente fecunda de la vida económica de la 
nación”, promulga-el Gobierno la reciente Ley 
de Protección y Renovación de la Flota Mer- 
cante, estableciendo un plan decenal de cons- 
trucción, de un millón de toneladas de regis- 
tro total, en el período 1956-1965. 
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Ateniéndonos a este plan, cuya sola ges- 
tación produjo el hecho insólito de incremen- 
tar la cartera de pedidos en un 100 % del 
valor normal, y teniendo en cuenta además 
las bajas inevitables por edad y pérdidas, he- 
mos pergeñado la previsión expuesta, que 
nos situaría para 1965 con un índice de to- 
neladas/habitante similar al de otras nacio- 
nes, como Francia e Italia, de características 
parecidas a las nuestras. 

Respecto al tonelaje de buques importa- 
dos, cabe decir que si en principio constituyó 
la base firme de nuestra flota mercante, a 
partir de 1955 su activo inicia un período de- 
cadente que habrá de agudizarse en un fu- 
turo próximo, hasta casi su extinción, al pro- 
ducirse bajas que no podrán cubrirse en igual 
medida con tonelaje de idéntica procedencia. 
Dado el estado actual de este tonelaje, no es 
aventurado vaticinar que para 1965 perdura- 
rán a lo sumo, en condiciones rentables, unas 
150.000 tons. R. B. 

La Construcción Nacional tiene ante sí 
un importante programa a realizar. Creemos, 
porque la vivimos, en su capacidad técnica y 
productiva, a la que no debe faltar apoyo al- 
guno, de autoridades, finanzas y suministros. 

Nuestra Empresa, cuyas actividades de- 
fine su razón social —Empresa Nacional 
“Bazán” de Construcciones Navales Milita- 
, fué requerida, en esta coyuntura, para 
incrementar la flota Mercante, y a partir 
de 1954 viene entregando un total de buques 
petroleros cuya influencia en las disponibi- 
lidades nacionales se desprende fácilmente 
de los gráficos núms. 2 y 3. 
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El gráfico núm. 2 da idea del grado. de 
importancia de la construcción de buques pe- 
troleros frente a la de los demás tipos, y el 
número 3 —aquí, como en el anterior, nos 
referimos a tons. de peso muerto—. dice cla- 
ramente «lo que significa nuestra presencia 
en la Construcción Naval Mercante. 

Sobran ciertamente las palabras para que 
los bazanistas nos sintamos orgullosos de 
nuestra labor. La economía señala podría 
hacerlo con más elocuencia todavía que los 
gráficos expuestos. La Empresa “Bazán” ha 
iniciado una actividad en la recuperación eco- 
nómica nacional que bien patentemente se 
deja sentir. 
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Siguiendo la ruta emprendida, pronto se 
construirán cuatro superpetroleros de 32.000 
toneladas de P, M., que muy bien pudiera ser 
continuada por otros de 65.000 tons. de P. M., 
cuyo anteproyecto, así como el de dos tras- 
atlánticos, se estudió recientemente en nues- 
tras Oficinas Técnicas. Pero dejemos algo 
para relatar a ustedes en números posterio- 
res de la Revista. Las fechas, propicias para 
el examen, y los propósitos, nos indujeron a 
esta colaboración. Esbozados ambos, trabaje- 
mos con fe en el logro de éstos. 


Navidad de 1957. 








£untrega del 
Petrolero «Valmaseda» 


“Es un buque que goza de todos los adelantos de navegación 
de la época”, nos dice su Capitán 


(Foto B. GONZÁLEZ) 


“Se trata, hasta ahora, del mejor barco en que navegué, y ya navegué 
en muchos”, nos declara el tf." Oficial 


NN el pasado mes de diciembre 
tuvo lugar la emotiva ce- 
remonia de entrega del petrolero 
“VALMASEDA” por la E. N. 
“Bazán” a la E. N. “Elcano”. 
Nuestra Revista quiso presen- 
ciar la ceremonia y despedirse 
del petrolero, visitándolo por úl- 
tima vez, antes de su marcha, 
y entrevistándole a sus jefes y 
tripulantes más destacados. 

Las excelencias de 
este petrolero, que 
son muchas, no que- 
remos cantarlas nos- 
otros. Estimamos de 
mejor gusto que sean 
unos escogidos caba- 
lleros del mar, como 
estos del “VALMA- 
SEDA”, los que nos 
las destaquen. Es por 
esto mismo, y lam- 
bién con la finalidad 
de satisfacer la cu- 
riosidad de nuestros 
lectores, por lo que 
comenzamos a entre- 
vistarlos. 

El Capitán del bu- 
que, que es una per- 
sona muy afable, se 
llama don Juan La- 
rrucea Zubieta. Na- 
ció en Ybarranguelo 


(Vizcaya), en 1901, e ingresó en 
Náutica a los 14 años de edad, 
saliendo por primera vez a la mar 
en 1918. El final de la guerra del 
14 lo cogió bastante de lleno, y 
en la nuestra del 36 obtuvo una 
Medalla a la Campaña, otra Roja 
y dos Cruces de Guerra. Fué 
capitán a los 29 años. 

He aquí lo que nos contesta, 
gustoso. 





D. JUAN LARRUCEA, CAPITÁN DEL “VALMASEDA” 


—¿Qué ¡juicio le merece el 
petrolero “VALMASEDA”? 

—Es un buen petrolero, ade- 
cuado para los puertos petrole- 
ros españoles. Son magníficas 
sus condiciones de acomodación 
para los tripulantes. Es, además, 
un buta que goza de todos los 
adelartos de navegación de la 
época. 

—¿En qué lugar colocaría us- 
ted a la E. N. “Ba- 
zán” con relación a 
otras casas construc- 
toras nacionales? 

—En primer lugar; 
sobre todo en aquello 
que se refiere a un 
fino “acabado de las 
obras. 

—¿Qué opinión le 
merecen nuestros 
técnicos y operarios? 

—Muy buena. Es- 
tán acostumbrados a 
ejecutar bien sus 
trabajos, notándose- 
les en esto la influen- 
cia de haber traba- 
jado para la Marina 
de Guerra. 

Le damos las gra- 
cias al señor Larru- 
cea y nos acercamos 
al Primer Oficial, 
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D. ALFONSO DEL VALLE, PRIMER OFICIAL 
DE PUENTE 


que está de charla con el Ter. 
cero, a pocos pasos de nosotros. 

Les saludamos: les justifica- 
mos nuestra presencia, y no 0b- 
tenemos más que palabras y 
atenciones amables. 

Bl Primer Oficial se llama don 
Alfonso del Valle de Lersundi; 
el Tercero don Oscar Ruíz de 
Gopegui. 


SALA DE ESTAR DE OFICIALES DE MÁQUINAS 
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Preguntamos a don Alfonso. 
—¿Contento por su destino en 
el “VALMASEDA”? 
Sí; contentísimo. Se trata, 
hasta ahora, del mejor barco en 
que navegué, y ya navegué en 
muchos, que conste. Por otro 





lado, como pertenece a una Com- 
pañía en formación, nos propor- 
ciona, en cuanto a ascensos, un 
halagúeño porvenir. 





= ” 


D. Oscar RUIZ, TERCER OFICIAL DE PUENTE 





(Foto B. GONZÁLEZ) 





D. Juan B. DE FRADUA, SEGUNDO OFICIAL 
DE PUENTE 


—Si ha visitado nuestra Fac- 
Loría, díganos qué le ha parecido, 
por favor. 

Estuve en el Astillero. Las 
gradas son las más hermosas 
que he visto en mi vida. Y de lo 
poco que visité de talleres, guar- 
do también una impresión muy 
agradable. 

—Y usted, don Oscar, ¿opina 
del “VALMASEDA” ¡¿gual que 
su compañero? 

—Sí. Es un petrolero verda- 
deramente ejemplar, principal- 
mente en lo que atañe a la cues- 
tión de alojamientos de subal- 
ternos, que son mejores que los 
de la oficialidad de muchos bar- 
cos. El puente de gobierno es 
algo de maravilla. Pero también 
son estupendas las' intalaciones 
de aire acondicionado, servicios 
sanitarios, cocina, etc., ete. 

Durante el interrogatorio se 
nos fueron acercando algunos ofi- 
ciales más, y entonces nos tras- 
ladamos todos a la Sala de Estar, 
que es magnífica. 

El Segundo Oficial, don Juan 
B. Fradua, nos dice que navegó 
desde los 15 años y en más de 
veinte barcos, El “VALMASE- 
DA” le entusiasma. Lo mismo 
nos asegura don Benigno Suárez 
Fernández, Mayordomo. Este se- 
ñor también nos declara que Ga- 
licia es preciosa y que él es un 
gran admirador de nuestro pai- 
saje y de nuestras gentes, sinte- 
tizados en esta bellísima ciudad 
de El Ferrol. 


Allí pasamos un rato agrada- 
bilísimo, charlando todos de mil 
cosas. Luego nosotros nos diri- 
gimos a popa: queríamos entre- 
vistar a dos oficiales de Máqui- 
nas, ferrolanos. 

Los encontramos en sus ca- 
marotes respectivos. 

Uno de ellos es don Antonio 
d'a Silva, nacido en Benito Vi- 
cetto, 12. Fué aprendiz de “Ba- 








D. ANTONIO 


WA SILVA, OFICIAL DE 
MÁQUINAS 
zán” y se hizo a pulso la carrera 


de Máquinas. 

—Amigo d'a Silva, ¿a qué pue- 
de deberse tu «aparente tristeza? 

—A que lengo que pasarme 
las Navidades fuera de casa. Pe- 
ro, en el fondo, estoy contento, 
ya que, tal y como quería, logré 
embarcar en el “VALMASEDA”, 
que es maravilloso. 

Este buen amigo nuestro nos 
llama al otro oficial, ferrolano, 
que se encuentra en el camarote 
contiguo. Se trata de don Víctor 
Bouza Evia, benjamín no sólo de 
los oficiales del barco sino de 
toda la tripulación. Igual que su 
compañero, siente lo de tener 
que pasar fuera las Navidades 
ya que ésta será la primera vez 
que le sucede. Pero Víctor es 
joven y optimista y sobre este 
sentimiento de tristeza hace 
campear triunfante su buen hu- 
mor. 

—Dime, Víctor, ¿no dejarás 
algún corazón femenino temblo- 
roso y acongojado por el amor? 

—Ninguno, créeme, y ésa es 
mi pena. y 

De aquí nos trasladamos a la 
cocina del barco para entrevistar 
al cocinero. Le sorprendemos en 
plena faena. Hablamos con él y 
resulta ser una persona seria 
pero muy agradable. Se llama 
don Francisco Pozas; es de San- 
tander. 

—¿Se considera usted un buen 
cocinero? 

—Creo que soy regular. 

—¿Qué le parecen los servi- 
cios de cocina de este barco? 

—Muy buenos. Los mejores 
que he visto, eso que llevo ya 
17 años navegando. Yo también 
pongo de mi parte cuanto puedo 


para que la comida deje con- 
tentos a todos los tripulantes. 
Ahora nos avisan que el “VAL- 
MASEDA” va a hacerse a la mar, 
dentro de muy pocos minutos. 
Eso mismo gritan y nos advier- 
ten también los altavoces. Sali- 
mos a cubierta. La maniobra de 
desatraque está a punto de co- 
menzar. Nosotros somos casi los 
últimos en atravesar la pasarela 
hacia el muelle. Cae un orballo 





D. Vicror BOUZA, OFICIAL DE MÁQUINAS 





COMEDOR DE OFICIALES DE PUENTE. AL FONDO, SALA DE ESTAR 





D. Francisco POZAS, JEFE DE COCINA 


dulce que humedece el corazón 
flamante del “VALMASEDA”. Y 
cuando el barco comienza a mo- 
verse y a alejarse de nosotros, 
el orballo de la tarde que declina 
se hace todavía más dulce, más 
sutil, como si fuera un llanto 
que no se oye sino que se ve, 
mágico e inverosímil.—V. 


(REPORTAJE GRÁFICO DE N. CARLOS 
G. PENEDO) 
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(Foto B. GONZÁLEZ) 


LAS REFORMAS EN LOS MÉTODOS 
DE TRABAJO 


S NO de los factores básicos para lograr un 

incremento en nuestra producción es la 
reforma y perfeccionamiento de nuestros mé- 
todos de trabajo. 

No se trata de que esta reforma afecte de 
manera sustancial a nuestros actuales me- 
dios. Sin embargo, los procedimientos y mé- 
todos que actualmente empleamos dentro de 
nuestras disponibilidades, procedimientos al- 
gunos de ellos arcaicos y de arraigado ances- 
tralismo, son ampliamente susceptibles de no- 
tables mejoras, cuya 
iniciación y realiza- 
ción está en manos 
no ya del Maestro o 
Encargado, sino del 
propio Operario. 

En el desempeño 
de nuestro actual car- 
go y en contacto di- 
recto con distintos 
sectores del perso- 
nal, bien Maestros. 
Encargados u Opera- 
rios, pudimos obser- 
var que hay algo muy 
importante que en 
este sentido intere- 
saría estudiar y que, 
probablemente, por fal- 
ta de una solución 
adecuada del proble- 
ma, carece el asunto 
de la vitalidad y ca- 
lor que por su excepcional importancia me- 
rece. 

Constantemente, en el ambiente de nues- 
tros Talleres, flota una cantidad nada despre- 
ciable de ingeniosas ideas para la perfec- 
ción de los actuales métodos de trabajo. A 
estas ideas, en alguna ocasión los propios 
Operarios se encargan de darles vida y, to- 
mando ellos mismos la iniciativa, construyen 
la herramienta necesaria, dando pruebas de 
celo, amor y dignidad profesional. 

Los resultados de estas ideas, vienen apor- 
tando, gota a gota y chorro a chorro, sus bene- 
ficiosos efectos en la producción; sin embar- 
go, la causa de estos efectos permanece ge- 
neralmente oculta. 

Cono consecuencia de esta imprecisa 31- 
tuación el Operario observa que aparte de nu 
dársele importancia a su idea, el único resul- 
tado positivo y directo que obtiene de ella, es 
la reducción inmediata de las horas asignadas 
en la ficha de trabajo, una disminución o anu- 
lación de las horas extraordinarias que en 
muchas ocasiones le proporcionaba el proce- 
dimiento antiguo, y, por último, una enemis- 
tad con sus compañeros de trabajo, que co- 
mo resultado de su idea, se ven igualmente 
afectados. 








D. CELESTINO DÍAZ, DE M. F., CON SU APARATO CORTA-FRISAS, 
QUE MENCIONAMOS EN ESTE ARTÍCULO 


El trabajador, pues, se da cuenta de que 
la mejora de los métodos tal como se está 
llevando actualmente, con la consiguiente re- 
ducción de horas de trabajo, va directamen- 
te contra él. A veces el fantasma de un po- 
sible despido, que a la larga pudiera derivar- 
se de estas circunstancias, enturbia su mente. 
Se encuentra en la posición desconcertante, 
de que no existe ninguna disposición legal, 
o más propiamente dicho, reglamentada, que 
le proteja y garantice que los resultados de su 
invento, jamás podrán 
volverse contra él. Es 
necesario  ilustrarlo, 
pues, en este aspec- 
to para disipar lo in- 
justificado de sus te- 
mores, 

Tampoco 
ramos que es estí- 
mulo suficiente ante 
la conciencia del Ope- 
rario, para que éste 
pueda romper las ba- 
rreras que a veces 
forman en su mente 
falaces lucubraciones 
derivadas de situacio- 
nes no concretas, una 
“posible” e indefini- 
da gratificación dada 
por el criterio circuns- 
tancial y muy indivi- 
dual de un señor que 
con todo interés y con- 
descendencia se la pueda ofrecer. Pero al no 
existir trámite oficial ni reglamentación es- 
pecífica alguna, esta situación lógicamente no 
puede ofrecerle la garantía moral ni mate- 
rial que un asunto de tal importancia mere- 
ce y que él como persona requiere. 

Tratando de completar nuestro informe lo 
mejor posible vamos a exponer superficial- 
mente a continuación algunos casos de ideas 
ingeniosas muy recientes, y que en este mo- 
mento nos vienen a la memoria, en donde pue- 
den observarse los resultados altamente be- 
neficiosos que todo esto representaría si se 
le encontrase una solución humanamente 
adecuada: 

“En la elaboración de piezas de plomo pa- 
ra un determinado servicio se invertían por el 
procedimiento antiguo, consistente en elabo- 
rar la pieza, sencillamente, a mano, con plan- 
cha de plomo, 48 horas por 12 piezas. 

“Un Operario tuvo la ingeniosa idea de ela- 
borar un dispositivo con la forma de la pieza, 
en donde se echaba el plomo fundido, que una 
vez enfriado, obtenía la pieza elaborada con 
toda pulcritud. La idea pareció una perogru- 
llada, pero hasta la fecha nadie había pen- 
sado en ello. El resultado obtenido es que con 


conside- 
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este procedimiento se elaboran 12 piezas en 
12 horas siendo, por otra parte, el ahorro de 
materiales un 50 %. 


Otro caso: 


“En el cortado de juntas para frisado de 
tubería, labor engorrosa que muchas veces 
exigía la permanencia constante de personal 
dedicado a esta labor, se empleaban, por el 
procedimiento anterior, aunque no primitivo, 
ya que se había introducido una mejora re- 
ciente, 30 minutos para cinco frisas. Por el 
procedimiento actual, un ingenioso y senci- 
llo aparatito ideado por el Operario, se ela- 
boran cinco frisas en cinco minutos; aunque 
pudimos observar que este aparatito podía 
rendir mucho más que lo especificado. 

“Nosotros creemos que todas las juntas 
para frisas que se realizan diariamente en la 
Empresa, podrían elaborarse con toda holgu- 


ra con este nuevo instrumento, ahorrándose 
a la vez más del 50 


por cien de material. - 


Otro caso: 


“En la  elabora- 
ción de botones para 
cosido de revestimien- 
tos calorífugos, era 
necesaria la perma- 
nencia constante de 
un hombre, el cual, a 
mano y con tijera, 
elaboraba 50 botones 
en una hora, cantidad 
muchas veces ¡nsu- 
ficiente para cubrir 
las necesidades, por 
lo que era necesario 
meter a varios hom- 
bres en esta labor. 

“Un aparatito idea- 
do  pacienzudamente 
por un Operario con- 
siguió eliminar prác- 
licamente esta  si- 
tuación, elaborándose 1.500 botones en una 
hora, con lo que el personal dedicado a estos 
menesteres quedó de lleno dedicado a otras 
labores, ya que en un momento determinado 
pueden elaborarse actualmente los botones 
que se necesilen, en un tiempo mínimo. 

Podíamos seguir detallando una serie in- 
terminable de ideas pero nos apartaríamos 
del fin que nos proponemos. Sólo tratamos de 
exponer con esto que el aspecto de la cuestión 
es digno de lener en cuenta, y que, aunque las 
anteriores ideas no hayan proporcionado pin- 
gúes beneficios a la Empresa, el conjunto de 
todas ellas y muchas más de c/erta enverga- 
dura, que en polencia existen en los Talleres, 
había de dejar sentir los efectos en la pro- 
ducción de una forma muy sustancial. Por 
otra parte, interesa desde todo punto de vis- 
ta mantener un clima de interés hacia estas 
cosas apoyando y estimulando siempre todas 
las ideas por muy poco productivas que fue- 
sen. Es necesario, pues, elevar el espíritu del 
personal en este sentido. Que se convenza 
mediante hechos palpables, que la mejora de 
los métodos de trabajo, de lo que él pueda ser 
eficaz colaborador, no tiene fines egoístas ni 





D. JosÉ MACEIRAS, DE P. DE TUBO, MOSTRÁNDONOS UNA DE 
SUS FRUCTÍFERAS IDEAS 


unilaterales, sino que son necesarias estas re- 
formas para incrementar nuestra producción 
en beneficio de todos. 

En los ejemplos que hemos citado ante- 
riormente, el Operario no ha obtenido benefi- 
cio alguno material ni moral. El resultado 
inmediato de su idea fué una reducción de las 
pcs que para esos trabajos tenía asigna- 
as. 

Actualmente con el establecimiento de las 
Oficinas de Producción, el ambiente está pro- 
picio para encarrilar esto de una forma más 
racional y eficaz. 

Tenemos conocimiento de que en importan- 
tes Empresas extranjeras, existen reglamen- 
tos específicos sobre el particular, dándole al 
asunto un carácter de suma importancia. 

En dichas Empresas el trámite oficial es- 
tablecido garantiza al individuo, entre otras 
cosas, que sus ideas no serán interferidas por 
una posible desviación de un mando interme- 

dio que quisiera apro= 
a piárselas Oo  desvir- 
ES tuarlas. Estas ideas 
una vez analizadas en 
la Oficina de Produc- 
ción u otras al efec- 
to, se elevarían a la 
superioridad, en don- 
de con arreglo al be- 
neficio, que represen- 
tara a la Empresa, y 
siempre siguiendo una 
reglamentación de- 
terminada, se dedu- 
ciría el beneficio que 
pudiera corresponder- 
le al Operario. 

Un estímulo fuer- 
te, tanto económico 
como moral, regla- 
mentado en condicio- 
nes, consideramos que 
es la base primordial 
para que el Operario 
sepa a que atenerse 
y observe también que 
los resultados inmediatos que obtiene, eclip- 
san a los posibles perjuicios que pudieran de- 
rivarse de la reforma que propone. 


MANUEL CAMPOY LORENTE 


(REPORTAJE GRÁFICO DE N. C, G. P.) 


NOTA DE La REDACCIÓN.—A la Revista BAZAN 
se le había encomendado por la Dirección de la 
Empresa crear, en un futuro próximo, unas nor- 
mas que regulasen o facilitasen el estudio de 
cuélquier idea nueva o invento de nuestros pro- 
ductores. Nos encontramos en vías de llevar a 
feliz término estas normas, y, al publicar este 
artículo “Las reformas en los métodos de traba- 
10", damos el primer aldabonazo que cite a todos 
los productores a agudizar su ingenio. Podemos 
adelantar que las ideas serán estudiadas por per- 
sonal competente que garantice su utilidad, y que 
el premio a las mismas satisfará a los inventores. 
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AMM AC ENE:SSTRD E. EFECTOS NAVALES 


SUMINISTROS INDUSTRIALES 


Miguel 


Maristany 


SUCESOR DE VIUDA DE 
PEDRO MARISTANY 


Casa fundada en 1800 





y Mercante, Flota Pesquera 


DELEGACIÓN EN MADRID: DELEGACIÓN EN CÁDIZ: 


General Pardiñas, 82 - Tel. Avenida del Puerto, 1 - Apartado 220 
Teléfono 3195 


CASA CENTRAL: 


Dirección Telegramos: MARISTANY EL FERROL DEL CAUDILLO 


Proveedor de los Arsenales, Bases Navales, Marina de Guerra 
Teléfonos: 2147 - 1925 San Froncisco, 62 


MADRID: Trafalgar, 32 - Tel. 24-24-36 y 37-10-29 


José Comesaña SE Hermano LA CORUÑA: Adelaida Muro, 92 - Teléfono 3619 








ALMACENES DE MATERIAL ELÉCTRICO SAN FERNANDO: Colón, 26 - Teléfono 2218 
SUMINISTROS INDUSTRIALES 
MAQUINARIA - HIERROS - ACEROS - METALES CASA CENTRAL: EL FERROL DEL CAUDILLO 


AMIANTOS Y GOMAS General Franco, 120 - Teléfonos 1319 y 1457 





LA CRUZ DEL MERITO NAVAL A 
DON ANTONIO PORTO CARRERA 


j 
N RANSCRIBIMOS del “Diario Oficial del 

Ministerio de Marina” de 23 de enero de 
1958, lo siguiente: 


RECOMPENSAS 
Cruz del Mérito Naval 


Orden Ministerial núm. 246/58.—En aten- 
ción a los méritos contraídos por el Ingenie- 
ro Jefe de la Sección de Electricidad de la 
Empresa Nacional “Bazán”, D. Antonio Porto 
Carrera, vengo a concederle la Cruz del Mé- 
vito Naval de 


segunda clase con distintivo 
blanco. 
Madrid, 15 de enero de 1958 
ABARZUZA. 
Don Antonio, hombre inmensamente bue- 


no, afable y sencillo, trabajador infatigable, 
recibe con este motivo innumerables felicita- 
ciones de todos los estamentos sociales. La 
Revista BAZAN, al recoger tan fausta noticia, 
se hace eco de manifestaciones tan sinceras 
y quiere perpetuar en sus páginas la felicita- 














ción más honda y cordial de todos los 
ductores de la Empresa, y la suya propia. 

Hemos visitado a don Antonio en su des- 
pacho. Como siempre, le hemos encontrado 
en plena faena, en pleno derroche volcánico 
de facultades. Expedientes v más expedientes. 
informes, proyectos, consignas, y atenciones 
para todos. Parece como si todos los conden- 
sadores que en su larga aclividad ha ido ma- 
nejando le hubiesen proporcionado un poco de 
su carga y hoy, transformado él mismo en 
condensador gigante. despidiese “electricidad 
en gestos y verbo, 

He aquí lo que nos dice: 


—¿ ...? 


—Llevo en la empresa 39 años; ingresé 
en 27-IX-18, como obrero en prácticas, des- 
pués de haber cursado los estudios do mi ca- 
rrera en Barcelona. Pasé más tarde a Delinea- 
ción y, subiendo peldaños uno a uno, llegué 
a la jefatura de la Sección, a cuyo frente lle- 
vo 25 años. 


pro- 


4 0 

bh... ? 
—Mis afanes han sido y son seguir con 
lealtad las directrices de mis superiores, a 


quienes con verdadera satisfacción y entusias- 


D. ANTONIO PORTO CARRE- 
RA, INGENIERO JEFE DE LA 
SECCIÓN DE ELECTRICIDAD 





mo he complacido siempre, empleando todas —¿ 000? 


mis energías en el cumplimiento de mis debe- —La receta que sigo en el mando respon- 
res profesionales. Pero en contraprestación de u la Doctrina Cristiana de trato humano: 
a mi proceder, justo es que E servir y atender al personal 


diga que no he recibido más 
que cariño y delicadas aten- 
ciones no sólo del Director, 
Subdirectores, Ingenieros y 
Jefes, sino de todo el perso- 
nal de la Factoría, sin distin- 
ción de clases. 


en sus tristezas, alegrías y 
necesidades. Creo haber lo- 
grado con ello un conjunto 
de hombres capaces de los 
mayores sacrificios por nues- 
tra querida Factoría, prolon- 
gación de nuestro hogar, y 
que tan dignamente conduce 
nuestro entrañable Difector. 

Y, después de estas pala- 
bras tan cordialmente senti- 
das, por las que le damos las 
gracias, nos despedimos de 
don Antonio Porto Carrera, 
emocionados bajo la impre- 
sión de su cariño inmenso a 





AN: 


—Desde luego, mi mayor 
orgullo lo constituye poder 
conducir a este gran puñado 
de electricistas que forma mi 
Sección, incluídos los man- 
dos. Este personal, que es tan 
honrado y tan trabajador y 
que, cuando recibo alguna or- 





den del Director y se la trans- esta Factoría, en la que lleva 
mito, considera siempre un alto honor el efee- tantos años, y a la que generosamente entre- 
tuarla rápidamente, así como el que yo le fe-  gó su vida entera. 

licile por sus trabajos realizados. M. 


(REPORTAJE GRÁFICO DE N. C. G, P.) 


NOTA DE LA REDACCION.—Advertimos a nuestros amables lectores 
que en el próximo número de la Revista dedicaremos especial atención a la 
Sección de Electricidad. En él daremos cuenta detallada, conforme prome- 
timos, del homenaje de que fué objeto don José Fontenla, Ayudante Técnico 
de Obras de Electricidad, y no primer maestro, como publicamos, por un 
error ajeno a la Redacción de la Revista, 


UN MOMENT 





PO DEL ACTO 
DE ENTREGA DE LA CRUZ 
DEL MÉRITO NAVAL A DON 
ANTONIO PORTO CARRERA 











dile AE 
de Navidad 


XK O creemos aventurado sen- 

tar una afirmación tan ca- 
tegórica como esta de que no hay 
Fiesta en todo el año como la de 
Navidad, por su popularidad, su 
transcendencia ecuménica, su ca- 
rácter altamente hogareño, su lí- 
rica ternura, su alegría alboro- 
zadora... 

La Pascua Navideña invade 
todos los ámbitos del orbe. Cre- 
yentes y no creyentes, todos han 
de conmeimorarla de alguna ma- 
nera. Se hace dueña del hogar, 
siquiera en la noche del Gran 
Misterio, para que todos, ricos 
y pobres, más o menos espléndi- 
damente según sus posibles, la 
celebren con extraordinario re- 
gocijo. Fiesta de unión íntima en 
la familia, con poderes absolutos 
para cerrar cátedras y colegios, 
fábricas y talleres, oficinas y 
entidades, a fin de reunir en 
torno a la mesa doméstica a pa- 


dres e hijos. Fiesta, en fin, de 
las grandes ilusiones, para los 
chicos, de sueños y fantasías; 
para los mayores, también de 
ilusión e inquietud por muchos 
conceptos. Fiesta única, la más 
simpática, la más risueña, es- 
perada con ansia por unos, re- 
cordada con añoranza por otros. 

Pero esta Pascua Navideña 
diríamos que plasma su profun- 
do contenido místico en un mo- 
tivo que brevemente vamos a 
comentar: Los BELENES. 

Idea feliz la del Serafín de 
Asís cuando en su convento de 
+reccio hace representar, dentro 
de una cueva natural, la escena 
del Nacimiento de Cristo. Era la 
Navidad de 1223. Aquella genia- 
lidad del Santo de la Pobreza 


sale de aquel convento francis- 
cano como rayo fulgurante, pa- 
ra extenderse poco a poco en 
huz, por toda Italia, 


haces de 








Francia, España, Portugal, Cen- 
tro Europa...; y eso no sólo en 
iglesias y oratorios sino que ha- 
lla magnífica acogida en el seno 
del hogar, donde busca al menos 
un rinconcito para instalarse 
allí con todos los honores. La 
idea cunde, se agranda, se per- 
fecciona. La fe y la piedad se 
ponen al servicio de causa tan 
digna, hasta llegar a convertir 
los Belenes en verdaderas expo- 
siciones artísticas del Gran Mis- 
terio de la Navidad, primorosa- 
mente exornados con los detalles 
más ricos y palpitantes, tomados 
de las páginas del Evangelio. 
Mas el espíritu de adaptación 
del sentimiento religioso popu- 
lar encuentra una fórmula para, 
sin desvirtuar las ricas esencias 
del Nacimiento. acomodarlo al 
paisaje, costumbres e indumen- 
taria del país propio, convirtien- 
do a Belén de Judá en un trozo 
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de tierra de Italia, España, Por- 
tugal... Así surgen nuestros Be- 
lenes “típicos”, con su verde 
paisaje, sus montañas de musgo, 
sus casas y pastores a la usanza 
de nuestra tierra. Belén trans- 
formada en un rincón de nuestra 
bella Galicia. Y en un alarde de 
fantasía, actuando la acción en 
pleno siglo veinte, se salpican 
los Belenes con esos anacronis- 
mos clásicos, exigencias muchas 
veces de la inocencia infantil, al 
pretender ofrecer al Niño Jesús 
su tren o su avión, pongo por 
caso. Poco realismo en estos Be- 
lenes “típicos”; es verdad. Pero 
llenos de encanto por su fuerza 
expresiva, su ingenuidad popu- 
lar, su sabor típico especial. Al 
fin, la lección de la página evan- 
gélica no sufre menoscabo. Con 
montañas de musgo o de imita- 
ción al natural, con anacronis- 
mos o sin ellos, ante el Belén 
artístico o típico surge la voz 
de la mamá o la abuelita, o el 
hermano mayor para, a las mil 
preguntas del niño, ir explican- 
do cuidadosamente todos los de- 
talles, empezando por los per- 
sonajes divinos que integran el 
Misterio y siguiendo por los pas- 
tores y la aparición del ángel y 
el palacio del “malísimo” Hero- 
des y los Reyes Magos con sus 
pajes y las escenas que dan vida 
al paisaje... para concluir con 
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la maravillosa lección del Por- 
tal: Pobreza, Humildad, Amor... 

Hoy los Belenes “típicos” ce- 
den paso a los “artísticos”, más 
conformes con la realidad. Las 
publicaciones que orientan sobre 
construcción de Nacimientos, y 
el gusto artístico cada vez más 
depurado, hacen que surjan esos 
Belenes maravillosos, expresión 
acabada de arte y piedad en sus 
figuras y contornos. 

No podemos silenciar un peli- 
gro en la actualidad. Nuestra 
gloriosa tradición belenista, fo- 
mentada por Concursos y Con- 
gresos, con magníficos resulta- 
dos —nos remitimos a los éxi- 


tos internacionales logrados 
recientemente en el Congreso 


Belenista de Barcelona y por 
los Belenistas madrileños en 
París—, corre un grave riesgo, 
por lo que se refiere a los 
Belenes hogareños: la de ser 
suplantada por el Arbol de Noel. 
La novedad, la facilidad del mon- 
taje, más simple que el de los 
Belenes, y —¿por qué no decir- 
lo2—, ese mal que nos aqueja de 
preferir lo de fuera a lo de casa, 
ese afán de adoptar las modas 
extranjeras hacen del Arbol de 
Noel una amenaza para nuestros 
Belenes caseros. 

Proclamamos su perfecta com- 
patibilidad. De ello nos ha dado 
ejemplo el Santo Padre. Pero 





siempre preferible el Belén al 
Arbol. Aquél es una viva copia 
de la realidad que al cabo de 
veinte siglos adquiere vida de 
nuevo. Este, el Arbol, es un sim- 
ple símbolo, frío, convencional, 
propio de la mentalidad nórdica 
de donde es originario. Por tra- 
dición y por lo que expresan y 
enseñan, siempre deberán privar 
en nuestras casas los simpáticos 
y atrayentes Nacimientos. Y co- 
mo añadidura, y sólo como aña- 
didura, admitimos el Arbol de 
Noel. ¿Es que el Arbol, por muy 
adornado e iluminado que esté, 
inspira algo para, ante él, en- 
tonar o recitar nuestros clásicos 
villancicos? 

Sigamos con nuestros Belenes 
hogareños, que dan vida y calor 
a la Navidad familiar. Que no 
falte en ninguna casa la repre- 
sentación del Misterio Navideño, 
con más o menos detalles. Que el 
Belén siga constituyendo para 
los niños su mayor ilusión. Y 
ante la cueva agiten chicos y 
mayores panderetas y castañue- 
las en alborozo familiar, ento- 
nando villancicos, como los pas- 
tores y los ángeles que entonaron 
el primer villancico, en la au- 
téntica Belén de Judá. 





P. FANEGO 
(Capellán) 











Ayer, hoy y mañana 


E los cuatro jubilados que 

desfilan hoy por esta Sec- 
ción de la Revista, uno es feme- 
nino. Se trata de doña Carmen 
Seijas Sagués, primera mujer 
con cuya presencia se honran, 
complementándose, nuestras pá- 
ginas. 

Doña Carmen está casada con 
don Antonio Fernández Vidal, 
que actualmente desempeña el 
cometido de encargado en el ta- 





D.2 CARMEN 


SEINJAS DE FERNÁNDEZ 


ler de Mecánicos Astillero. Ella 
ingresó en la Factoría hace trein- 
ta años. Ingresó como barniza- 
dora, con cinco pesetas de jornal. 
Sus últimos diecinueve ¿ños la- 
borales se los pasó como tapiza- 
dora, en oficio sobresalió 
siempre por sus habilidades in- 
discutibles. 
La interrogo: 


cuyo 


—Doña Carmen, ¿le causa 1u- 
echo recelo esto de ser la pri- 
mera mujer que sale en la Re- 
vista? 

—No; ninguno, en absoluto... 

(Pero a mí me parece descu- 
brir en su voz bien timbrada y 
en su mímica fina un algo así 
como de emoción). 

—Usted, que es una señora ca- 
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sada e inteligente, ¿qué cree 
preferible para una esposa, el 
trabajo fuera del hogar o la ex- 
clusiva dedicación a los queha- 
ceres domésticos? 

—Indudablemente, es preferi- 
ble lo segundo. El que yo tra- 
bajara fuera se debió a impera- 
tivas necesidades económicas. 
Pero estimo que una de las gran- 
des ilusiones de toda mujer ca- 
sada debe ser esta de la exclu- 
siva dedicación al hogar. 

—Estoy completamente de 
acuerdo con usted. Otra pregun- 
ta, ¿a quiénes considera mejo- 
res tapizadores, a los hombres 
o a las mujeres? 

—Mujeres y hombres me pa- 
recen buenos por un igual. 

(Y, al contestarme, no pudo 
evitar el esbozo de una sonrisa 
por lo que me acababa de decir. 
¿Nos habrá dicho la verdad de 
lo que piensa?... ¿La verdad, la 
verdad?... ¡Como doña Carmen 
es inteligente y todas las muje- 
res inteligentes piensan, aunque 
luego digan lo contrario, que el 
hombre es superior!...) 

—¿Quiere usted contestarme a 
una última pregunta? ¿Cuál ha 
sido, a lo largo de su vida, su 
más grande ilusión? 

—Contar siempre con el amor 
de mi marido, tener salud y me- 
dios económicos para poder criar 
a mis hijos decentemente. Esta 
ilusión se me realizó ya en gran 
parte, pero en lo económico hube 
de hacer abundantes equilibrios. 

Muchas doña Car- 
men, en nombre de los numero- 
sos lectores de la Revista. Ahora 
ya se puede dedicar usted por 
entero al cuidado del “dulce 


» 
hogar”. 


gracias, 


o 


Don Casimiro Pérez Díaz nu- 
ció el 9 de julio de 1892. Su in- 








greso en la Factoría tuvo lugar 
en el año 13, como peón del ta- 
ller de Plomeros, entonces de- 
pendiente de un antiguo taller 
de Galvanizo, situado en el mis- 
mo lugar que hoy ocupa el de 
Modelos. Fué peón durante siete 
años; después se hizo calderero 
y llegó a alcanzar la categoría 


de operario de primera. Don Ca- 
simiro es natural de Sta. María 
la Mayor del Val (Narón), pero 


D, Casimino Pénez DÍAz 


reside en la localidad desde hace 
ya unos dieciocho años. 

He aquí lo que nos quiso res- 
ponder: 

—¿Contento de haber traba- 
jado en la Factoría? 

—Sí; tanto por el cariño que 
la Empresa arrancarme 
siempre porque, 
me ofrecía mayores garantías de 
trabajo que cualquiera otra. 

—Usted, aunque perteneció al 
laller de Calderería de Hierro, 
antes había trabajado en los más 
diversos talleres, ¿cuál de ellos 
mereció sus preferenci: 


supo 


como además, 








—(Calderería de Hierro, si no 
fuera así, créame, no me hubie- 


ra quedado tanto tiempo en él. 





—¿Qué clase de vida se dedica 
a hacer ahora? 

—La única que nos cabe hacer 
a cuantos hemos dejado la ver- 
dadera vida trabajando: pasear 
O sentarse un poco al sol, si el 
estado del tiempo lo permite. No 
quedan fuerzas para más. 


o 


Don Casimiro Garay y Villa- 
nueva, aparte lo de ser tocayo 
del anterior, también vió la luz 
por primera vez en el mismo año 
que el señor Pérez Díaz. El que 
ahora nos ocupa es santanderino, 





GARAY 


D. Casimiro 


Y VILLANUEVA 


de Agúera. Ingresó en la Casa, 
como operario de Calderería de 
Hierro, en 1919. En Calderería 
estuvo treinta años; luego, se le 
destinó a Monturas y, por úlli- 
mo, al Nuevo Taller de Maqui- 
naria, habiendo aleanzado la ca- 
legoría de operario de primera. 





—¿Qué causas motivaron, si 
no es indiscreta la pregunta, su 
residencia en El Ferrol? ¿Vivió 
siempre en nuestra Ciudad? 

—A El Ferrol vine a hacer el 
servicio militar, pero... cogí no- 
via gallega y me casé. ¿No cree 
que es ésta una causa suficiente- 
mente explicativa de todo lo de- 
más? 

—Más que suficiente. Aparte 
que siempre es una suerte, una 
verdadera lotería poder casarse 
con una mujer gallega. Otra co- 
sa, ¿le hubiera gustado llegar a 
mandar algún taller? 

—Pues no, porque pude man- 
dar, como capataz al menos, y 
no quise; creo que mi carácter 
no vale para “eso”. 

—Díganos, y ya terminamos, 
una de sus principales aficiones. 
La lectura, por dos razones: 
primero, porque es verdad, y se- 
gundo, porque el decirlo en pú- 
blico siempre “pega” bien. 





o 


Otro santanderino muy ama- 
ble es don Francisco Lamadrid 
Gurruchuaga, natural de Comi- 
llas. Vino a El Ferrol, como su 
paisano, a cumplir con sus obli- 
gaciones militares, e, igual que 
le acaeció a aquél, también se 
enamoró en nuestra tierra, tam- 
bién acabó yendo a la vicaría y 
tampoco regresó ya a su lugar 
de origen. Los señores de Lama- 
drid, recién casados, emigraron 
a América. Pero, a poco de fi- 
nalizados los acontecimientos del 
año 36, el señor Lamadrid, vuelto 








LAMADRID 


D. Francisco 


GURRUCHUAGA 


a España, ingresó en nuestro 
Departamento de Obras Civiles, 
pasando, a los dos meses justos, 
al gremio de remachadores y, 
últimamente,, como especialista, 
al taller de Monturas a Flote. 


—Señor Lamadrid, ¿por qué 
regresó de América? 
—Mi esposa, que se había 


puesto mal, tuvo que volver, y 
detrás lo hice yo porque quería 
estar a su lado. 

—¿De qué trabajaba usted en 
el Nuevo Continente? 


—Tripulaba un barco, como 
fogonero. 
—¿No le hubiera encantado 


vivir en Santander? 

—Psh; pues no. Mi mujer es 
de aquí y como Galicia me gus- 
la y me entusiasma tanto, decidí 
quedarme ya para siempre. 


ZETA 


NUEVO PROCEDIMIENTO DE PROTECCIÓN DE LA OBRA VIVA DE LOS BUQUES 


En Nueva York ha sido 


solicitada la 
tente del ingeniero de la compañía holand 


pa- 





limpio en los fondos. Motivado a este éxito, 
a  los.dos tercios de la flota de dicha Compañía 


“Royal Rotterdam Lloyd” contra la oxidación 
de la obra viva de los buques, procedimiento 
que ha sido probado en el trasatlántico ho- 
landés “Willen Ruys”, que necesitaba care- 
narse dos veces por año para quitarle los óxi- 
dos del casco, y ahora ha estado más de un 
año en servicio, apareciendo completamente 


están siendo equipados con el nuevo sistema 
que se basa en el principio de la protección 
calódica: la parte sumergida hace de polo ne- 
gativo y de un elemento galvánico, y el agua 
de flúido conductor. 

Este procedimiento no impide la adhesión 
de algas y moluscos en el casco. 
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Nues tra Co oral Poli ÓNICA 


ABLAR de la Coral Polifó- 
- nica de la E. N. “BAZAN” 
sin caer en la reiteración es ta- 
rea que encontramos harto difí- 
cil, si tenemos en cuenta lo mu- 
cho que desde su constitución 
ha venido diciéndose en Prensa 
y Radio sobre esta Agrupación 
artística. 

Precisamente en estos días, ca- 
liente aún el eco del clamor des- 
pertado por la última actuación 
de nuestra Coral, en el “Teatro 
Jofre”, el día 19 del pasado mes 
de diciembre, en concierto ho- 
menaje al Excmo. y Rvdmo. se- 
ñor Obispo de Mondoñedo, doc- 
tor Argaya Goicoechea, hemos 
releído algunos de los numerosos 
comentarios que en distintas 
ocasiones se han publicado, y pu- 
dimos comprobar la unanimidad 
de opiniones en cuanto a las 
OS de nuestra Masa Co- 
ral, 

Se hen prodigado los adjetivos 
elogiosos, reveladores del enor- 
me entusiasmo y de la admira- 
ción profunda que las interpre- 
taciones de nuestra Polifónica 
han despertado, tanto en el pú- 
blico ferrolano como en el de 
otros puntos de Galicia donde ha 
ofrecido conciertos. 

“El Correo Gallego”, en su 
número del 24 de abril de 1953, 
al comentar el festival artístico 
celebrado el día anterior por la 
Polifónica de la “BAZAN” en el 
“Teatro Principal” de Compos- 
tela, como homenaje a su Emi- 
nencia Rvdma. el Cardenal Arz- 
obispo Dr. Quiroga Palacios, di- 
ce, entre otras cosas, que “ha 
sido uno de los más salientes 
acontecimientos artísticos que se 
recuerdan en Santiago”, por don- 
de “pocas veces ha desfilado una 
colectividad tan lograda”. Y aña - 
de que en aquel concierto “la 
batuta del Rvdo. P. Fanego ha 
trazado el rumbo triunfal de su 
Agrupación”. 

Frases laudatorias de este ti- 
po, que hemos recogido al azar, 
se repiten en dicho periódico y 
en otros diarios, en ocasiones 
múltiples, porque cada una de 
las actuaciones de: nuestra Coral 
Polifónica, en El Ferrol del Cau- 
dillo y fuera de nuestra Ciudad, 
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se ha traducido en un completo 
triunfo. 

Y aun resuenan en nuestros 
vidos las palabras del Sr. Obis- 
po de la Diócesis al final del 
concierto en su honor. Vivamen- 
te impresionado por el programa 
que acababa de escuchar, no vs- 
ciló en poner a nuestra Agrupa- 
ción Coral al lado de las pri- 
meras de España en su género, 
calificándola de “brillante”, 
epíteto que en boca del señor 
Obispo, tan sobrio en su len- 
guaje, vale por los más enco- 
miásticos adjetivos que hayan 
podido aplicársele. 

No hay, pues, hipérbole en 
cuanto se ha dicho acerca de la 
Coral Polifónica. 

Ya expusimos en el número 
anterior de la Revista cómo a 
principios del año 1941 se ureó 
en la Factoría la Organización 
de Educación y Descanso, y Có- 
mo nacieron, al amparo genero- 
so de nuestra Empresa, las dis- 
tintas agrupaciones que integran 
la Sección de Educación Artís- 
tica. Una de ellas, el Orfeón, 
que aún cuando tuvo su prece- 
dente en el que se improvisó 
para contribuir a la solemnidad 
del Congreso Eucarístico Dioce- 
sano de 1940, su constitución 
oficial no se verificó hasta los 
albores del año siguiente, con- 
forme se indica. Por eso, hay 
que considerar como su primera 
actuación oficial la del festival 
a que en dicho número aludía- 
mos. 

Un centenar de voces graves 
deleitó al auditorio en aquel 
primer festival, en el “Teatro 
Jofre”, con la interpretación de 
la “Oración”, a cuatro voces, de 
J. Montes, y “El Gondolero”, 
también a cuatro voces y solo de 
tenor, de R. Borobia. 

Siguieron a éste otros muchos 
conciertos en Ferrol, en los que 
el Orfeón, superándose continua- 
tente, puso de relieve la in- 
discutible solvencia artística de 
su Director y la sensibilidad 
musical de los coristas. 

En el transcurso del tiempo, 
el número de componentes del 
Orfeón sufrió variaciones, y con- 
vertido ya en Polifónica, debido 


a alteraciones del personal mas- 
culino descendió a setenta el 
número de sus voces graves, a 
las que hay que añadir una 
treintena de voces infantiles y 
cuarenta femeninas. Un conjunto 
de 140, integrado por tiples, pri- 
meras y segundas; tenores, pri- 
meros y segundos; barítonos, 
bajos y contraltos, existiendo en 
todas las cuerdas magníficos so- 
listas de ambos sexos. 

No podía circunscribirse al 
marco local — iglesias, teatros, 
etcétera— el campo de actuación 
de nuestra Coral Polifónica. Su 
prestigio había trascendido hasta 
el punto de recibir invitaciones 
de distintas procedencias, alguna 
tan tentadora como la del Agre- 
gado Naval de la Embajada es- 
pañola en Londres para actuar 
en Inglaterra, invitación que, 
por cierto, no fué atendida, tal 
vez por un prurito de excesiva 
modestia. 

La primera salida oficial —de 
la que ya hemos hablado— la 
hizo a Santiago de Compostela, 
el 23 de abril de 1953, 

Dos meses más tarde, el pú- 
blico lucense tuvo oportunidad 
de subrayar con sus aplausos las 
selectas páginas musicales ma- ' 
gistralmente interpretadas por 
nuestra Polifónica en el “Gran 
Teatro” de aquella ciudad, con 
ocasión de la Ofrenda anual del 
Antiguo Reino de Galicia al San- 
tísimo Sacramento. 

En febrero del año siguiente 
recogió las unánimes ovaciones 
del pueblo vivariense. 

El 29 de agosto del mismo año 
1954, la Plaza de la Quintana 
fué escenario de un concierto, 
con motivo de la magna Pere- 
grinación y Ofrenda de la Fac- 
torfa al Apóstol. 

Luezo, Mondoñedo, a donde se 
trasladó para realzar los actos 
de la solemne coronación de la 
Santísima Virgen de los Reme- 
dios, el 12 de septiembre del 
vepetido año. 

Por último, el día 20 de sep- 
tiembre de 1956, de nuevo en 
Santiago, ¡en la Catedral, esta 
vez bajo la batuta de Mr. Daw- 
son, uno de los mejores directo- 





NUESTRA CORAL POLIFÓNICA, CON MOTIVO DEL AÑO SANTO COMPOSBTELANO DE 
PLAZA DE LA QUINTANA 


res de masas corales de Norte- 
américa. Fué esta otra jornada 
triunfal, que dejó gratísimo re- 
cuerdo en el ánimo de todos, y 
constituyó motivo de legítimo 
orgullo para la Polifónica y para 
la propia Empresa, por cuanto 
nuestra Agrupación, seleccionada 
entre las mejores de España, 
supo poner digno punto final a 
la jira de Mr. Dawson por nues- 
tro país, organizada dentro del 
programa de intercambio cul- 
tural con los EE. UU. 

Aunque el objeto de esta cró- 
nica es exclusivamente la Coral 
Polifónica, al llegar aquí es obli- 
gado abrir un paréntesis para 
señalar que una buena parte de 
sus triunfos los alcanzó en ín- 
tima colaboración con nuestra 
Orquesta de Cámara. Los mo- 
mentos Irás felices de sus ac: 
tuaciones corresponden, sin duda 
alguna, a las obras interpretadas 
conjuntamente por ambas Agru- 
paciones. Así lo han estimado el 
público y la crítica. 

Todos estos éxitos son fruto 
innegable de tres factores fun- 
damentales: la ayuda indispen-= 


sable de la Empresa, jamás re- 
gateada; la probada competencia 
del fundador y Director de la 
Coral, Rvdo. 'P. Fanego, nuestro 
Capellán, y el no menos loable 
entusiasmo de todos los com- 
ponentes de la Agrupación, que 
dedican al arte musical sus me- 
jores afanes en las horas que 
les deja libres su trabajo coti- 
diano. 

Porque hay que destacar que 
la Polifónica tropieza con el 
mismo escollo a que nos refería- 
mos al hablar de los ensayos de 
la Orquesta de Punteo: la falta 
de conocimientos musicales de 
la mayoría de los coristas, con 
la natural secuela de dificultades 
para el aprendizaje de las obras, 
que exigen mucha voluntad y 
una buena dirección para ven- 
cerlas. De no mediar estos fac- 
tores, la Polifónica no pasaría 
de ser un conjunto mediocre y 
no contaría con tan amplio y 
variado repertorio. Pues aunque 
dedica un cuidado especial en 
lo que a música religiosa se 
refiere, dispone sobre todo de 
multitud de obras profanas de 
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polifonía clásica, madrigalesca y 
folklórica, literatura coral de 
autores antiguos y modernos, y 
especialmente, de brillantes 
composiciones coral-sinfónicas. 

Si no existiesen otras razones 
que aconsejan el mantenimiento 
de nuestras Agrupaciones artís- 
ticas, cuales son las que han in- 
ducido a la Empresa a su crea- 
ción, bastarían para ello los éxi- 
tos conseguidos. Y no hay que 
olvidar la decisiva influencia 
que desde su nacimiento han 
ejercido en la afición musical de 
la gran masa de productores de 
nuestra Factoría —que es tanto 
como decir afición musical fe- 
rrolana—, encauzándola por de- 
rroteros del mejor gusto artís- 
tico. 

Deseemos, pues, larga y fe- 
cunda vida a estas Agrupaciones, 
exponente de la labor que la 
Empresa realiza en el terreno 
cultural, y que, de manera más 
o menos directa, benefician a 
todos sus productores. 








F. VILA SEGURA 
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Y mañana 
2 
serán 


hombres 
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OR razón de mi destino 





en la Factoría me cupo ULTIMA PROMOCIÓN DE APRENDICES, RECOGIENDO MATERIAL ESCOLAR 


la satisfacción, días pasados, 

de afiliar en los Seguros So- 

ciales Obligatorios a los 154 

Aprendices de Taller que su- 

peraron los exámenes convocados por la Em- 
presa en el año actual. 

+ Bien comprendo que me subyuga el lema, 
por otra parte grandemente emotivo, del in- 
greso de estos últimos Aprendices, por lo que 
no me sustraigo a la tentación de escribir so- 
bre ellos, con la venia de la Dirección de la 
Revista. 

No, ciertamente, porque se den causas es- 
peciales respecto a las anteriores promocio- 
nes, sino, simplemente, porque es el último 
acontecimiento de este tipo, porque está más 
próximo en razón de tiempo. 

Todas las grandes obras, los felices acon- 
lecimientos, cuando acontecen, pulsan nues- 
lras cuerdas más sensibles, haciéndonos vi- 
brar. Mas el tiempo es gran lenitivo de emo- 
ciones, de cualesquier clase que sean, y des- 
de un momento preciso quedan adormecidas 
en el corazón de cada ser como un recuerdo 
grato o amargo, según el caso, pero siempre 
mitigado, desvaído. En tan alto grado como 
nos emocionan ciertas cosas nada puede man- 
tenerse eternamente. 

Al ingreso de estos niños, hombres de ma- 
ñana, cabe imaginar perfectamente, aunque 
no expresar con meras palabras, lo que imdu- 
dablemente significó para cada uno de ellos 
la realización tangible de un sueño larga- 
mente alimentado. 

Porque si es oneroso para un hombre la 
consecución de una meta, nunca plenamente 
lograda en la mayoría de los casos, ¡cuánto 
no habrá significado para estos infantiles se- 
res el larguísimo tiempo de estudio y de re- 
nunciaciones para el logro de un deseo in- 
menso, afortunadamente para ellos ya cris- 
talizado! 

El hombre está curtido, material y moral- 
mente. Es seguro que en mayor o en menor 
grado, todos hayan capeado temporales de uno 
u otro orden, hasta endurecerse casi. Y aun- 
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que es posible que haya alguno con epider- 
mis todavía sensible, es igualmente cierto que 
a ése, avezado, no le falten reservas para ca- 
sos de emergencia. 

Los niños, no, que no están preparados. 
Los niños son flores, pájaros indefensos. Un 
aguacero, un remolino los abate y los troncha. 
¡Y es tan triste y tan penoso a su edad de- 
batirse presa de ignorados peligros o sobre- 
ponerse a otros apenas vislumbrados, pero que 
en cualquier caso dejarán en ellos indeleble 
recuerdo! 

Uno, que es padre, y quien aspira a serlo 
también, que ésta es función de todos en el 
transcurso normal de la existencia, imagina 
perfectamente, de un lado, todo el cúmulo de 
inquietudes que dieron fin para unos padres 
afortunados, exentos ya, en principio —todo 
en la vida es relativo— de ese fantasma co- 
mo significa el encauzamiento en la vida de 
los hijos habidos, preocupación obsesiva de 
que ningún padre se ve libre, ni aun aquellos, 
más afortunados, a quienes no inquietan ni 
acucian preocupaciones financieras. 

De otro lado, ¡cuántas ansias se colmaron 
en cientos de sueños que ya no son, precisa- 
mente, infantiles! 

Porque es indudable que todos y cada uno 
de estos muchachos que van a empezar a tra- 
bajar con las mismas obligaciones que tiene 
sobre sus hombros cualquier hombre, tiene 
sus ilusiones, sus aspiraciones. que ya no 
centra exclusivamente en ocios y recreos, si- 
no también, ¡quién lo duda! en trabajos y 
obligaciones. Como es cierto, asimismo, que 
tienen idea y se dan cuenta de que ya no son 
niños pequeños, de que su concurso en la vi- 
da familiar es importante, quizá importantí- 
simo si por desgracia falta el padre o está 
impedido o enfermo. 

Por otra parte, quien más, quien menos 
tiene ya conciencia de que va a empezar a 
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laborar “en su propio beneficio, para sí mis- 
mo, cuando entra ahora, como minúsculo en- 
granaje, en esa inmensa rueda del mundo del 
trabajo. Y sin def'nivse quizá. pero latente en 
el subconsciente de cada cual, todos perfilan 
unos horizontes y unas metas que ansían al- 
canzar. 

Envío: A todos y cada uno de vosotros que 
acabáis de ingresar en esta gran familia de 
la Empresa Nacional “BAZAN”, bien sabe Dios 
que os deseo el más halagúcño de los éxitos, 
esto es, el afianzamiento definitivo en la Em- 
presa, base de vuestro porvenir. 

Para ello, indudablemente, únicamente vos- 
otros, con vuestro esfuerzo, vuestros traba- 
jos y desvelos, con verdadera ansia de supera- 
ción. podréis poner los impulsos mejores, los 
más potentes resortes que os alzarán un día. 


A todos los que intervendrán en la forma- 
ción profesional y moral de estos ¡jóvenes 
Aprendices, Amor. Con amor, paciencia y sa- 
no criterio, derramar vuestros mejores dones 
sobre ellos, verter vuestros conocimientos 


ampliamente, sin cicalería, y corregir sus ye- 
rros noblemente, sin asperezas. Pensar en lo 
que son, tiernos brotes que surgirán de vues- 
lvas manos sanos o tarados, según vuestros 
cuidados o indiferencia. Tener presente que, 
como sabéis, a su edad todo es fácil de corre- 
gir o enmendar, y que una palabra amable o 
un gesto amistoso, aunque no lo parezca qui- 
zá, es más susceptible de cambiar pasos 0 eo- 
rregir rumbos que la desabrida frase o el vio- 
lento golpe de timón. 

Todos obraréis así, estoy seguro. Unos 
aprendiendo, otros enseñando. Aquéllos por 
egoísmo propio, aunque no sea más; éstos 
por simple aunque generoso amor al prójimo. 
Y quizá alguno, como yo, aunque no nos falte 
aquél, por triste rememoranza. Mas todos, 
eso sí, porque todos, también como yo, o tie- 
nen hermanos o tienen hijos. 

Bienvenidos, niños. Trabajar y estudiar. 
Y mañana seréis hombres. 


Luis EUGENIO LOPEZ REY 


LAS LETRAS Y LAS ARTES. El CINE 





60sé Porente de Castro 


( QUEL lejano aprendiz de Contabilidad y, 
más tarde, oficial 1.” administrativo, es 
hoy un artista de talla internacional. Pero su 
brillante carrera artística, aunque rápida, no 
por eso deja de constituir un palmario ejem- 
plo de lucha por el triunfo, tan sólo posible 
con una voluntad y una energía de coloso y 
una constancia vocacional difícilmente paran- 
gonable. Aún recordamos con nostalgia —re- 
cordar es siempre la más bella de las cosas 
tristes—, sus primeras salidas, en el teatro 
Jofre, dentro del también inolvidable marco 
de los más antiguos festivales de E. y D. de 
“Bazán”, entonces Consejo Ordenador. 
Es en el año 1949 cuando la fama le abre 
a Lorente de Castro su primera gran puerta: 
obtiene, por unanimidad, el primer premio del 
Congreso Internacional de Magia e Ilusionis- 
mo, celebrado en Barcelona. La noticia nos 
alegra pero no nos sorprende. Y, a las pocas 
semanas de este éxito, vemos a Lorente, re- 
cogido en las imágenes de “No-Do”, repitión- 
dose, como un mensaje noble de artista, por 
todas las salas de proyección del país. 
A pesar de estas circunstancias lan favo- 
rables, nuestro ilusionista no se lanza aún 
al. mundo del profesionalismo. Opta, debido a 








un exceso de aulvcrítica y deseo de superarse, 
por el retiro transitorio: quiere formarse to- 
davía más y mejor, hasta conseguir, dentro 
de su especialidad, una técnica propia, perso- 
nalísima: su estilo. 

Al fin, en el año 56, después de transcu- 
rridos siete de rigurosa disciplina, decide 
abandonar, mejor diríamos trocar, su vida pri- 
vada por la de las candilejas. En escaso tiem- 
po, el gran arte de Lorente cautiva a los pú- 
blicos y se impone. Los contratos se suceden 
y multiplican: España, el extranjero, Espa- 
ña... ¡Es la rueda de la fortuna y- el triunfo, 
que sonríe! 

Aprovechando sus vacaciones de Pascuas, 
en El Ferrol, su ciudad natal, le solicito esta 
entrevista, a la que accede, dispensándome to- 
da clase de facilidades. 

Lugar de la entrevista: Café Suizo. Día: 
el más inverosímil de enero. Hora: pasadas 
las doce de la noche. 

—¿Edad, amigo Lorente? 

Treinta años. Estoy casado con Julit, de 
cuyo matrimonio feliz tengo ya un hijo. 

—¿A qué se deba el nombre artístico 
“Lor'C and Julit”? 

—El profesionalismo me obligó a sustituir 
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| INDUSTRIALES EL FERROL DEL CAUDILLO | 


JOSÉ LORENTE, “LOR'C”", ACTUANDO 


mi apellido real por algo que respondiera me- 
jor a determinadas exigencias comerciales. 

—¿Crees que el ilusionismo goza aún de 
porvenir? 

—Verás. Tal y como se le venía concibien- 
do hasta hace poco, desde luego que no. Yo 
diría que se encuentra en un momento cru- 
cial de transición y adaptación a la sensibili- 
dad de la época. 

—¿Cuáles son hoy, a tu juicio, los mejo- 
res ilusionistas del mundo? 

—Sin que con esto quiera decir quiénes 
son los mejores, sí le diré a cuáles prefiero: 
el holandés Frep-Caps, por su impecable téc- 
nica; el español Karabias, por su original co- 
micidad y el sudamericano Richardi, por su 
dinamismo, simpatía y teatralidad. 

(Tocando este punto, me creo en la obli- 
gación de advertir a los amables lectores que 
“Lor'C” está considerado, por la crítica na- 
cional y extranjera, como una de las figu- 
ras más interesantes del ilusionismo moder- 
no actual; dan testimonio de cuanto asevero 
opiniones tan autorizadas como la de Marque- 
ríe, Castán Palomar, Carrasco, Santiago Cór- 
doba, Sicilia, etc., a través de la Prensa na- 
cional). 





EN El CIRCO PRICE, DE MADRID 


—¿Consideras que has aportado algo no- 
table al ilusionismo? 

—Pues sí. En cuanto a la técnica, he crea- 
do y perfeccionado las manipulaciones con 
monedas, y desde el punto de vista de los 
efectos teatrales, robustecí la técnica moder- 
na de no hablar en escena, combinando los 
efectos mágicos con pasos de baile, lo que 
realza la consecución integral del juego, atre- 
viéndome: ahora, en vista de la acogida favo- 
rable que ha tenido lo anterior, a introducir 
el malabarismo dentro de la magia. 

—Una última pregunta. ¿Cuál fué siempre, 
aparte del triunfo, que ya conseguiste, tu má- 
xima aspiración como artista? 

—Poder superarme constantemente. 

“Lor'C” me encarga para esta Empresa, a 
la que tanto quiere y a la que tanto tiene que 
agradecer (son palabras suyas), un saludo 
muy cariñoso. Yo también le agradezco, en 
nombre de la Revista, sus declaraciones. Y..., 
un momento antes de separarnos, este buen 
amigo, me devuelve el reloj pulsera que supo 
escamotearme, sin que me enterara, durante 
la entrevista. 


VIDAL 
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CONTRASTANDO 
ACTITUDES 


Coranors son los contrastes ofrecidos en 
<2 las posturas adoptadas entre quienes, por 
suerte u oportunidad, llegan a ser figuras 
más o menos destacadas en alguna modali- 
dad deportiva o consiguen ascender un pel- 
daño en la escala social. 


Existen los que al hacerse con una ma- 
vor Oo menor notoriedad como atletas, futbo- 
listas, nadadores, o en cualquiera de sus res- 
pectivas profesiones, olvídanse al momento 
de sus comienzos, de su persona y hasta de 
su situación en la comunidad. El engreimien- 
to, la presunción, el orgullo, la vanidad, les 
lleva a un plano en el que, por su prematura 
llegada, faltos de adecuada preparación, rea- 
lizan un pobre y ridículo papel, que sube a 
la máxima expresión de la ridiculez cuando 
la presunción y engreimiento persiste entre 
el allegado círculo de sus cotidianas amis- 
lades. 

Otros, conscientes de su suerte o valía, 
continúan desenvolviendo normalmente su 
vida, cambiando tam sólo lo que estricta- 
mente, por necesidad, exige la nueva situa- 
ción; llegando con cautelosos y contados pa- 
sos a la atalaya que su sensatez y proverbial 
prudencia le aconseja en cada acción, en 
cada caso. 


Estos consiguen la admiración, la esti- 
ma de todos cuantos le tratan, sin distinción 
alguna de jerarquía, ni personalidad. Los 
otros, por el contrario, son despiadadamente 
menospreciados, no sólo por quienes le dis- 
tinguieron con su afecto y simpatía en los 
momentos difíciles y cruciales de sus prin- 
cipios, sino por los mismos que ayudaron a 
elevarles, elevación basada muchas veces en 
una falsa concepción o en una errónea apre- 
ciación de méritos. 


Tales contrastes se ponen más de relieve 
—con las consiguientes y admiradas excep- 
ciones que en toda regla existen—, entre 
quienes, como vulgarmente se dice, salieron 
de la nada encontrándose de pronto con una 
situación que ni por asomo llegaron a soñar 
y aquellos que en todo momento han tenido 
más o menos acusada personalidad en las 
diversas intervenciones que se vieron pre- 
cisados a realizar. 

La única explicación que puede justificar 
el narcisismo de quienes la adulación o falso 
endiosamiento desfigura hasta el extremo de 
transformarlos en necios presuntuosos, lie- 
ne un solo nombre, un tanto duro pero real: 
ignorancia. 

Estas consideraciones hechas a grosso 
modo producirán la sensación de estar fuera 
de lugar en esta sección deportiva de la re- 
vista BAZAN, pero examinadas a fondo no 


es difícil sacar la conclusión de que esas di- 
versas actitudes. aparte de los muchísimos 
casos dados en las múltiples facetas de la 
vida ordinaria, se producen con mayor real- 
ce y significación entre quienes practican al- 
guna modalidad deportiva y principalmente 
en los que se dedican al fútbol, econ toda se- 
guridad por ser éste el más popular de los 
deportes, capaz de arrastrar y poner en mo- 
vimiento las masas más heterogéneas. 


Precisamente es esa bobalicona popula- 
ridad, y quienes la fomentan, única culpable 
y causante del maleamiento de jóvenes inex- 
pertos que siempre se habían distinguido por 
su naturalidad y sencillez, pero al encontrar- 
se con ese falso encumbramiento no saben 
volver los ojos hacia el pasado, olvidándose 
de lo que fueron y que con seguridad se ve- 
rán precisados volver a ser. 

Dice Bourdalque, célebre autor de “Ser- 
mones”: “Muchos se han perdido por el bri- 
llo de sus talentos, de sus triunfos o de sus 
milagros; pero nadie se ha perdido por los 
sentimientos de una verdadera y sólida hu- 
mildad”. He ahí una hermosa lección que 
debiéramos tener presente en todos los ins- 
tantes de nuestra existencia, tanto en el triun- 
fo como en la adversidad, toda vez que en 
la humildad bien concebida reside la virtud 
que nos lleva a nuestro leal y perfecto co- 
nocimiento. 


Esa falta de sensatez, o desconocimiento 
de la verdadera humildad, no tiene disculpa, 
pero puede que le encontremos algún ale- 
nuante en muchachos faltos, por lo general, 
de preparación o experiencia, y a los cuales 
tenemos la obligación de corregir constan- 
temente a fin de volverles al camino que nun- 
ca debieron abandonar. Lo que no encuentra 
paliativo alguno es la actitud de quienes al 
llegar a un puesto un poco más elevado del 
que normalmente disfrutan, y que entrañe 
algo de mando, se olvidan con frecuencia que 
con anterioridad fueron regidos y que, cuan- 
do hubo motivo, renegaron del despotismo con 
que eran gobernados y cuando les llega la 
ocasión cometen los mismos desafueros que 
tan acremente criticaron. 

Que nuestros deportistas recapaciten en 
el significado de tal vocablo y emprendan la 
conveniente eruzada contra ese narcisismo 
que tan mal parados y en tan mal lugar les 
está dejando y que deportistas y no depor- 
tistas vivamos y nos desenvolvamos con arre- 
glo a la más estricta moral, cumpliendo ho- 
nestamente los deberes que emanan de nues- 
tra condición humana y social. 


FERNANDO FARISA BARROS 
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ENTREVISTA IMAGINARIA CON EL “CLUB ARSENAL” 


A clasificación actual del Club Arsenal, nos 

mueve a indagar las causas que motbiva- 
ron la misma, y para ello, nada mejor que 
interrogar directamente al equipo. Con este 
motivo, concertamos una entrevista con él, 
y nos fuímos al lugar de la cita. Lo encon- 
lramos esperándonos en la barra de un bar, 
y entre copa y copa, logramos dar forma a 
este inlerrogatorio. 

—¿Lugar de nacimiento? 

—El Ferrol del Caudillo. Al venir al mun- 
do me bautizaron con el nombre de “Galicia”. 
y así figuré siempre, hasta que un mal año, 
me quedé huérfano de padre y madre. En- 
lonces, unos señores compadecidos de mí, me 
recogieron y me han dado su nombre. Esto 
es, el de ARSENAL que ahora llevo, 

—¿Cuando fué eso? 

Al finalizar la temporada 1946-47. Es- 
tuve un mes abandonado y ya desesperado 
iba a retirarme de las competiciones ligueras, 
cuando en julio del mismo año entré en el 
hogar de mis padres adoptivos. En la tem- 
porada siguiente, o sea, la de 1947-48, jugué 
como tal “Arsenal”. 

—¿Contento con el cambio de hogar y 
nombre? 

—Si, porque me tratan muy bien, y ade- 
más, porque ahora soy el representante de 
miles de productores de la BAZAN, que con- 
fían en mí, y estoy orgulloso de ello. 

— ¿Esti satisfecho con tus actuaciones 
en lo que va de Liga? 

—Pues, francamente, no. 

—¿Por qué? 

—Esloy mal clasificado y para colmo de 
males, tengo un punto negativo como conse- 
cuencia de mi irregular comportamiento, 

















—¿A qué es debido éste? 

—Sin tratar de justificarme, le enume- 
raré dos razones principales: una, la inclu- 
sión de tantos jugadores noveles; la otra, las 
lesiones que he sufrido. Estas son las causas 
principales de haber perdido partidos que 
debieron terminar favorablemente para mí. 
Quizás haya influído también el fichaje y ali- 
neación de algunas “viejas glorias” arsena- 
leras, que no han respondido como se espe- 
raba de sus nombres... 

—¿Confías en mejorar tu clasificación? 
Sí. Tengo muchas esperanzas de lograr- 
lo. Estoy entrando en juego, conjuntándome. 
Y aunque esto le ocurre a todos los equipos, 
en mí se notará más, a medida que avance 
la Liga. Cuando empiece la segunda vuelta, 
responderé a la confianza con que me han 
honrado esos miles de productores que le ci- 
lé antes. 

Según eso, ¿cuál es, a tu juicio, el lu- 
gar que ocuparás en la Tabla al terminar la 
Liga? ¿El mismo que el año pasado? 

—Aunque juego bastante bien al fútbol, 
repetir lo del año anterior es muy difícil. No 
obstante, quizás logre situarme entre los nue- 
ve primeros... 

-Bien, Arsenal, ¿deseas 
los lectores de la REVISTA? 

Solamente, un saludo a todos, y que 
me animen con sus gritos en los partidos 
que quedan por jugar. 

Pues ya lo saben, lectores, que no fallen 
alentadores gritos de ánimo, para que 
el ARSENAL, vuelva a ocupar un prestigioso 
lugar en la Tabla de Clasificación. 
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OCAS personas gozan hoy, en 
nuestros Astilleros, de la 
popularidad de don José Barcia 
Pérez, actual Ayudante Técnico 
de Obras del taller de Mecánicos. 

El señor Barcia, que fué, en 
mozos, un viajero in- 
fatigable, representa el tipo de 
hombre simpático, al que el 
haber vivido las anécdotas más 
jugosas le añade interés y trans- 
forma 
nísima. 


sus años 


su conversación en ane- 


El recorrió todas las relevan- 
cias del Africa Occidental, así 
como importantes núcleos urba- 
Américas del Norte y 
Centro. En ellos vivió inolvida- 
bles retazos de sus lejanas ado- 
lescencia y juventud. 

Le visitamos, para entrevistar- 
le. 

—¿Don José, fecha de su in- 
greso en la Factoría? 

—El 21 de diciembre del año 
1910. Tuve que venir a pie des- 
de La Cabana, donde vivía enton- 
Ces. 

—¿Durante cuántos años fué 
operario y 
sus ascensos? 

—A finales de 1921, se me 
hizo trazador, y capataz, 5 años 
más tarde, con un jornal de 11,60 
pesetas. Después, cuando la Di- 
rección de la Factoría la 


nos de las 


cómo se sucedieron 


asu- 
mieron los españoles, a los ca- 
pataces, que hasta entonces ha- 
bíamos tenido chapa, se nos puso 
tarjeta, elevándonos a la 
goría de empleados. Yo piqué por 
primera vez en el reloj, el 1 de 
abril de 1930. Luego, el 23 de 
mayo del 40, ascendí a Segundo 
Maestro; el 4 de abril del 46 a 
Primer Maestro, y Ayudante lo 
soy desde mayo del 55, 


“ale 





AYUDANTE 


D. JosÉ BARCIA PÉntEz, 
1 TALLER 


CO DE OBRAS DEL 
DE MECÁNICOS 





—¿Gómo ve usted la profesión 
de mecánico? 

—El operario de antes 
que esforzarse que 
hoy, debido a que la maquinaria, 
aparte ser más primitiva, era 
también más escasa. El operario 
de hoy se desenvuelve dentro de 
un campo de mayores comodida- 
des. Greo que el operario antiguo 
mostraba un mayor interés por 
el trabajo. Pero el moderno lo 
supera en formación integral, so- 





Lenía 


más el de 


bre todo en teoría. 

—Dígame su opinión sobre 
nuestras Escuelas de Aprendices. 

—TEstán, indudablemente, muy 
bien, pero estimo que se le debe 
prestar una atención mayor a la 
parte práctica. 

—¿Puede decirme alguna idea 
con que mejoraría notablemente 
el Taller de Mecánicos? 

—Sí, reemplazar 
quinas un 


ciertas má- 


poco antigenes por 


obras más modernas, Esto, claro 


está, si la situación económica 
de la Casa lo permite y las pers- 
pectivas del trabajo futuro, pues 
el gremio cuenta, hoy en día, 
personal muy competente, tanto 


entre los operarios como en los 


con 


mandos intermedios. 


—¿Su actual cargo de Ayu- 


dante llena todas sus aspiracio- 
nes? 

—El hombre nunca está, o por 
lo menos nunca debe considerar- 
valer, 


se, sastisfecho de su an- 


hela superarse constantemente. 
Desde luego mi cometido de hoy 


me proporciona una alegría 


grande, ya que en cierto aspecto 
lo he considerado siempre como 
una meta a alcanzar, dentro de 
mi querida profesión. 

—¿En cuántos de 
construídos por esta Factoría le 
habrá hecho intervenir su pro- 
fesión? 

—En muchos; 
no los enumeremos; 
en más de cuarenta, 
otras construcciones menores. 


los barcos 


será mejor que 
ponga que 
sin contar 


—¿Cuál es su opinión sincera 
sobre nuestra Revista? 

—No le encuentro defectos im- 
portantes, si tengo presente que 
está naciendo todavía. Su gran 
virtud es la de divulgar periódi- 
ramente las actividades técnicas, 
sociales, religiosas, artísticas, de- 
portivo - gimnásticas, etc. de 
nuestra Empresa, contribuyendo 
a una mejor intercomunicación 
de todos sus productores. 

Y aquí ponemos punto final 
a las interesantes declaraciones 
del señor Barcia Pér 
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CONOZCA AL GENIO A TRAVES DE SUS PARTIDAS 


Alejandro Alekhine 


Alekhine nace en Moscú, en 
1892, consigue el título de maes- 
tro a los 16 años, y ya antes 
de la Primera Guerra Mundial 
obtiene señalados éxitos en va- 
rios lorneos. A raíz de la Revo- 
lución Rusa, fija su residencia 
en París, sucediéndose sus triun- 
hasta culminar en 1927 
la conquista del Campeonato 
Mundial, frente a Capablanca; 
sigue a continuación un período 
en el que ¿$u juego adquiere 
plena madurez resonante de vie- 
Lorias, que proyectan al mismo 
tiempo un halo de legitimidad a 
su título de campeón, difícil- 
mente arrancado de manos del 
genial cubano. En 1935, y con- 
fiado excesivamente en su fuer- 
Za, es sorprendido por el doctor 
Euwe, quien, jugando en gran 
estilo y a través de un disputa- 
dísimo encuentro, le arrebataba 
el título por la mínima diferen- 
cia. Dos años más tarde, se en- 
frenta nuevamente a Euwe, lo- 
grando uno de sus más especta- 
culares resultados: Y victorias, 


fos, con 











REVERENDO SAAVEDRA.—BLANCAS JUEGAN 
Y GANAN 


4 derrotas y 11 tablas, y recu- 
perando una vez más el celro 
iaundial, que conserva hasta su 
muerte, en 1946. 


Tomando como coordenadas de 
referencia a sus dos predeceso- 
res en el título máximo, Lasker 
y Gapablanca, podemos determi- 
nar plenamente la dimensión de 
la personalidad ajedrecística de 
Alekhine; mientras Lasker juega 
un ajedrez de sutilezas y alta 
penetración psicológica, que él 
mismo dogmatiza con su conocido 
aforismo: “La mejor jugada no 
es la técnicamente más fuerte, si- 
no la que más molesta al contra- 
rio”, Capablanca opone un estilo 
simplificado cuya efectividad ra- 
dica en el aprovechamiento cien- 
tífico de ciertas debilidades, há- 
bilmente provocadas, pretendien- 
do abarcar el juego mediante 
fórmulas matemáticas y no 
arriesgando nunca. 

Frente u Lasker, filósofo, y 
Capablanca, científico, Alekhine 
representa el lado artístico del 
Ajedrez; en sus partidas se vis- 
lumbran, a través de la necesaria 
envolvente técnica, muchos pun- 
los de contacto con el especta- 
cular juego romántico décimo- 
nónico, arma de doble filo que, 
si bien algunas veces le condujo 
a serias derrotas, otras, las más, 
cristalizó en forma de partidas 
magistrales, verdaderas obras 
antológicas del Ajedrez clásico. 

A continuación damos una 
partida que le ganó a Lasker en 
el Torneo de Zurich, de 1934, en 
la que Alekhine aprovecha la 
floja jugada 17... D3C, que tras- 
lada la dama del centro de gra- 
vedad de la lucha, para montar 
un vigoroso ataque de dama y 
caballo con agrietamiento de en- 
roque enemigo y asalto brillante. 


Blancas: 


Negras: 


ALEKHINE 


Lasker 


Defensa Ortodoxa 


t P4D PAD 

2 P4AD P3R 

3 C3AD CIAR 

4 CIA AZR 

5 A5C CD2D 

6 P3R 0—0 

7 EU P3A 

S A3D PXP 

9 AXPA CAD 

10 AXA DXA 

1 CAR C43A 

12 (030 P4R 

13 00 PXP 

14 C5A DID 

15 CIAXP C4h 

16  A3C AXC 

17 CXA D3C? (1) 

18 D6D! CD2D 

19 TRID 42D 

20 D3C P3C 

21 D5C! R1iT 

22 C6D n2c 

23 PAR! CICR 

24 T3D P3A 

25 CHA+ RiT 
26 DXPC!! RINDEN (2) 

(1) Si 17... P3CR el negro obten- 
dría fácilmente igualdad. 
(2) Si 26... PXD, 27. T3T+ segui- 
do de mate. 


Ebuarbo RODRIGUEZ 











> 
CN NENE 
NEDENEON 
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ARMAS 


De A mediados del pasado mes de ju- 
lio, en el lugar dedicado a experien- 
cias nucleares, del estado de Nevada, 
se provocó la séptima explos'ón ató- 
mica. 

La bomba denominada 
manecía sobre una torre de 153 metros de 
altura, al hacer explosión formó una nube 
de cerca de 10.000 metros de altura y rom- 
pió ventanas de casas que se encontraban «a 
más de 400 kilómetros del lugar de la ex- 
plosión. 


“Diablo”, que per- 


En el polígono de experiencias de Nevada, 
ha sido probado el primer cohete dotado con 
carga nuclear. Con ésta son ocho las explo- 
siones atómicas realizadas en esta clase de 
ensayos. 

El cohete fué lanzado por un avión de ca- 
za contra un supuesto bombardero enemigo, 
esperándose que con él, se podrán destruir 
los aviones atacantes a cientos de millas de 
sus objetivos. 


LANZAMIENTO 


+ La Marina americana anunció que 

S el 1 de mayo del presente año 1958 
j será botado en los astilleros de Quincy 
(Massachusetts) el “Long Beach” de 
14.000 toneladas de desplazamiento, primer 
crucero del mundo armado con proyectiles 
dirigidos e impulsado por energía nuclear. 

Dada su importancia, se espera que el 
erucero entre en servicio a fines del año 1960. 


CRONOMETRO ELECTRONICO 


y Está en estudio un nuevo cronó- 
metro electrónico, para usar a bordo 
de los buques. Se espera que el cro- 
nómetro no variará más de un se- 
gundo cada 12 días y que será el más 

preciso del mundo con excepción del reloj 
alómico. 

La energía del nuevo cronómetro la sumi- 
nistra un elemento electrónico que contiene 
un diapasón oscilador. La fuerza de este ele- 
mento es amplificada para mover un motor 
que acciona el indicador de tiempo. 

Su peso será aproximadamente de doce ki- 
los y su precio no será superior al de los cro- 
nómetros normales. 


NAVEGACION AEREA 


La Marina americana ha empezado a lan- 
zar diariamente desde el Japón globos me- 
teorológicos de plástico llenos de helio, los 


cuales cruzan el Pacífico, los Estados Unidos 
y el Atlántico a una altura media de 9.000 
metros, transmitiendo constantemente infor- 
maciones meteorológicas. 


Se espera de esta forma con este sistema 
recibir continuamente datos importantísimos 
para la navegación marítima y aérea, sobre 
todo en el Pacífico, donde hay grandes ex- 
tensiones en las que no existe posibilidad de 
instalar puestos de observación. 


FRANCIA 
Para el año 1958 el 


programa naval de la Ma- 


rina de guerra francesa será el siguiente: 
Un crucero portahelicópleros de 10.000 to- 
neladas. 
Dos buques de escolta de 1.650 toneladas. 
Dos escoltas rápidos de 1.250 toneladas. 
Tres submarinos de caza de 800 toneladas. 


Dos buques de desembarco de 1.500 tone- 
ladas. 








CEPILLADORA FRESADORA GIGANTE 


Este verano en los talleres de Go- 
taverken, ha entrado en servicio una 
máquina cepilladora fresadora de la- 
maño impresionante. Esta máquina 
construída en la factoría de Waldrich 
de Siegen (Alemania), es la mayor 
máquina herramienta de Suecia. 

Se utiliza para el mecanizado de bancadas 
y bastidores de motores Diesel, pesa 485 to- 
neladas, tiene un largo de 37 metros y una 
altura máxima de siete metros, teniendo en 
cuenta que las bancadas que se mecanizarán 
en la misma pesarán hasta 75 toneladas con 
un largo de hasta 17 metros y un ancho de 
tres a cuatro metros. 


A grandes rasgos se puede decir que la 
máquina consta de bres piezas principales: 
una base, una mesa de trabajo que corre so- 
bre la base y una pieza central fija en forma 
de pórtico, a la cual van acopladas las herra- 
mientas y accesorios necesarios para el me- 
canizado. La fuerza de tracción de la mesa de 
trabajo es de 40.000 kilos y la velocidad del 
cepillado 5-60 metros por minuto. La má- 
quina tiene dos soportes para fresar y tres 
para cepillar, pudiéndose mecanizar la pieza 
al mismo tiempo desde cinco puntos, los cua- 
tro verticales y desde arriba, ventaja consi- 
derable que permite gran ahorro de tiempo. 

Las maniobras de la máquina se hacen, 
bien desde un pupitre central, bien por medio 
de cuadros de maniobra portátiles, en los cua- 
les se confirma por medio de señales ópticas 
que el movimiento correcto se halla acoplado. 


A. MIÑO 
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BODAS 


Sigulendo la costumbre establecida, publica- 
mos una relación de empleados y obreros que 
recientemente han contraído matrimon'o, y 
aprovechamos gustosos la ocasión para feli- 
cilarles cordialmente con lan grato motivo. 


En el mes de septiembre. 


Señores don Juan M. López Herrera, em- 
pleado de Secretaría de Maquinaria, con la 
señorita Mercedes Vigo Bonome; Luis Veiga 
Grandal, operario de Calderería de Hierro. 
con Soledad Valcárcel Pazos; Andrés Vizcaya 
Fernández, de Armadores, con Balbina Sixlo 


Ramos; Manuel Pazos Dobarro, del mismo 
Gremio, con Esperanza Rodríguez Sardina; 


Antonio Somorrostro Lago, de Soldadores, 
con Teresa Salido Infante; Fernando Sánchez 
Villa, también soldador, con Edelfina Suárez 
Dopico; Nicolás Vizoso Casal, de Maquinaria. 
con Josefina Candal Bouzas; Santos Vidal 
Vázquez, de Plomeros de Tubo, con Milagros 
Rey Gómez; Ricardo Romalde Cela, de Elec- 
tricidad, con Emilia Formoso Dopico; San- 
tiago Toimil Casal, de Fundición, con Anto- 
nia Montero González; Emilio Campos Prie- 
to, de Plomeros de Chapa, con Felicita Mar- 
tínez Abeledo; José R. García López, emplea- 
do, con Luz Galego Rodríguez; Juan M. Pe- 
reira García, operario de Armadores, con Ma- 
nuela Leira Rodríguez; Alvaro Mendiguchía 
López, empleado de Contabilidad, con Carmen 
Regal Fernández; Avelino Tenreiro Varela, 
operario de Maquinaria, con Antonia Domín- 
guez Vázquez; José L. Rivera López, emplea- 
do Proyectos Astillero, con Dolores Ruibal 
Bellón; Antonio Fernández López, operario de 
Maquinaria, con Balbina Cereijo Pérez; Je- 
sús Chabaud García, de Gradas, con Josefa 
"Torralba Rodríguez; Manuel Paz Caselas, sol- 
dador, con Josefa Gagigao Marlínez; Gerardo 
Losada Yáñez, de Calderería de Cobre, con 
Amalia Charlón Rey; Ramón Fernández Gó- 
mez, de Gálibos, con Beatriz Villares Paz; 
José Rodríguez Sanjuán, de Calderería de Co- 
bre, con Juana Lourido Pérez. 





En el mes de octubre. 


Señores don Ricardo González Amado, ope- 
"ario de Mecánicos, con Andrea López Doce; 
Florencio Casteleiro Díaz, de Maquinaria, con 
Alicia Fernández García; Valentín Gómez Ca- 
sal, empleado de Revistería, con Margarita 
Bóveda Gandío; Luis Aceituno Veiga, opera- 
rio de Gradas, con Herminia Otero Pereiro; 
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Alfredo Gil Dopiceo, de Maquinaria, con María 
Luz Castro Rodríguez; José L. Cendán Loren- 
zo, de Calderería de Cobre, con Gloria Fer- 
nández Ferro; Gonzalo Couce Pereiro, de Elec- 
tricidad, con María de la Paz Romero Cruz; 
Serafín Sanjurjo Losada, de Maquinaria, con 
Dosinda Vázquez Roca; José Orjales Gémez. 
de Monturas a Flote, con Josefina Gómez To- 
rrón; José Leira López, de Maquinaria, con 
Fuencisla Rejas García; Gumersindo Seran- 
tes Rodríguez, de Maquinaria, con Josefa Ro- 
dríguez Vidal; José González Ardá, empleado, 
con Josefina Pérez Vivero; Antonio Fernán- 
dez Bastida, operario de Electricidad, con Lui- 
sa Julios del Río; Antonio Caldas Lara, em- 
pleado, del Seguro de Enfermedad, con Car- 
men Blanco Dopico; Luis Gómez Fernández, 
operario de Soldadores, con Pilar Cruz Gon- 
zález. 


En el mes de noviembre. 


Señores don Antonio de Solaun y Fornell, 
operario de Chapa Fina, con la señorita lu- 
lalia García Gundín; Tomás Lagunas García, 
de Electricidad, con Aurelia Montero Vargas; 


Antonio Veiga Francisco, de Electricidad, con 
Manuela Picallo González; Constantino Váz- 


quez Vizoso, de Plomeros de Chapa, con Car- 
men Fano Tojeiro; Ramón Pena Rivas, de 
Ebanistas, con Pilar Santiso Tenreiro; “ran- 
cisco Mato Lorenzo, delineante de Astillero, 
con Ramona Escalona Purriños. 


En el mes de diciembre. 


Señores don José Montouto .Dopico, opera— 
rio de Gradas, con la señorila Mercedes Mo.- 
louto Pouso; Teodomiro Castro Luaces, de 
Gálibos, con Carmen Mahía Vilar; Nicasio. Ro- 
dríguez Graña, empleado, con Jesusa Loren- 
zo Key; José Rodríguez Casas, operario de 
Electricidad, con Isabel Sabíen Fernández; 
Luis A. Filgueira Maseda, de Monturas a Flo- 
te, con Estrella Cobelo Espiñeira; Gonzalo Pi- 
ñón Hermida, del mismo taller, con Divina 
Iglesias Varela; Manuel Ares Castro, de Eba- 
niS S, Con Luz Añón Lago; Manuel Aneiros 
Fernández, de Calderería de Hierro, con Orfe- 
lina Cartelle Pena; Alfredo Porto Dapena, de 
Monturas a Flote, con Manuela Paz Alonso; 
Manuel Seoane González, empleado, con Ma- 
nuela Eva Martiño Pita; Juan F. Fuentes Ló- 
pez, de Gálibos, con Mercedes Castro Fernán- 
dez; Jacobo García Lema, de Gradas, con Ma- 
ría Rivas Gelpi; Juan Rodríguez Dopico, de 
Velamen, con Olga García Anido; Manuel Ro- 
dríguez Gutiérrez, empleado, con Herminia Ló- 
pez Anidos; Fernando Piñeiro Rey, de Montu- 
ras a Flote, con Josefina Hermida Santiago. 











S 


NATALICIOS 


Se registraron en el mes de septiembre úl- 
timo 33 nacimientos de hijos de. productores 
de la Factoría; en octubre, 29; en noviembre. 
23, y en diciembre, 28. 


Con mucho gusto publicamos los nombres 
de los padres, a quienes felicitamos con mo- 
tivo tan grato: 


Señores don Juan Paz Amado, Calderería 
de Hierro; Adolfo de los Ríos Rodríguez, Elec- 
lricidad; Francisco López Anido, Del'neación 
Astillero; Fernando Moreno: Ligero, Armado- 
res; Germán Lamas Morado, Mecánicos; Blas 
Souto Valverde, Mecánicos O. C.; Mamuoel Fer- 
nández López, empleado; Guillermo Aneciros 
Seoane, empleado; Antonio Salgado Pineiro, 
Armadores; Manuel Lorenzo Montero, Herra- 
mientas; Ramiro Fonte Fernández, Armado- 
res; Luciano López Docal, Soldadores; Miguel 
Rivera Somaza, Maquinaria; Alfredo García 
Pérez, Monturas a Flote; Lu's Gamundi HRo- 
dríguez, empleado, Agustín del Río Lugrís, Ite- 


machadores; Marino Saavedra Fernández, Al- 
bañiles; Juan Calvo Vilariño, Calderería de 


Cobre; Carlos Gómez Piñeiro, Fundición: Eu- 
sebio Ocarranza González, Movimiento; José 
L. Anocta Pérez, empleado; José María Breijo 


Mayo, Mecánicos; Juan M. Pérez Rodríguez, 
Soldadores; Angel Díaz Atienza, empleado; 


Antonio Rey Doval, empleado; Vicente Casti- 
la Alcalde, Maquinaria; Manuel Otero Romal- 
de, Barrenadores; Angel Canosa Naveiras, em- 
pleado; Francisco Salcedo Rodríguez, Maqui- 
naria; Antonio Cardoner Ferrer, Botes; José 
María Fernández Pérez, Armadores; Francis- 
co Brañas Amado, Mecánicos; José María Vi- 
lela Obispo, empleado; Ricardo Loureiro Cer- 
dido, Soldadores de Gases; Andrés Castro Uría, 





Electricidad; Antonio Mesías Montcro, Plo- 
meros de Chapa; Andrés Fernández López, 


Maquinaria; José Pérez Rodríguez, Fundición; 
Cecilio Fernández Fernández, Bomberos; An- 
tonio Rodríguez Casas, Botes; José Folgar Fo- 
jo, empleado; Manuel Vidal Pérez, Chapa Fi- 
na; Manuel García López, Calderería: de Hic- 
rro; Luis Paadín Pérez, Mecánicos; Manuel 
Souto Balsa, Maquinaria; José María Varela 
Herrero, empleado; José Orjales Casal, en- 
pleado; José Pita Carballeira, Plomeros de 
Tubo; José García Doce, Soldadores; José 
Couce Fraguela, Remachadores; Manuel Bus- 
tabad Leira, empleado; José Mesías Vázquez 
Armadores; Santiago Pardavila Bueno, Mecá- 
nicos; David Jove Fernández, Maquinaria; Jo- 
sé Arias Lorenzo, Calderería; Guillermo Mar- 
cos Castro, Calderería de Hierro; Arcad'o Bra- 
ge Veiga, Mecánicos; Laureano Mauriz More- 
no, Maquinaria; Alfonso Bouzamayor Gonzá- 
lez, Monturas a Flote; Manuel Roibal Cortizas, 
Armadores; 'Alejandro Martínez Romero, Ma- 
quinaria; Antonio Rivera Pérez, empleado; Mi- 
guel Ramos Vidal, Calderería de Cobre; Ramón 
Porto Rodríguez, Delineación Astillero; Ra- 
món Gómez Arias, Monturas a Flote; Antonio 
Somorrostro Lago, Soldadores; Pedro Alonso 
Silverio, Soldadores; José Balado Castro, Ma- 
quinaria; José López Rodríguez, Remachado- 
res; Alberto Permuy Martínez, Oficina Téeni- 
ca; José Loureiro Lugrís, Fundición; Juan Fer- 





Jn, 


nández Pena. Grúas: Borique Carreira Pardo, 
Maquinarias Segundo Faraldo Parriños, em- 
pleado; Angel Rodríguez López, Calderería de 
lliereo; José Ferreño Couceiro, Grúas; José 
Soto Crego, Monturas a Vlole; Manuel Balsei- 
ro, empleado; Claudio López López, Electrici- 
dad; Jacobo Tojeiro Maceiras, Maquinaria; 
Ramón Campos Cabezal, Botes; Jusé Fernán- 
dez Casteleiro, Calderería; Ricardo Romalde 
Cela, Electricidad; Julio Roca Golpe, Gradas; 


Julio Arias Méndez, Monturas a Flote; José 
Castro 'Tarrío, Maquinaria; Nelson Delgado 


Rodríguez, Calderería de Hierro; Ponciano Ma- 
lillos Fernández, Gálibos; Olegario Rivas So- 
lo, Gálibos; Antonio Rodríguez Fernández, 
Soldadores; Alejandro Santiago Sanliago, Re- 
machadores; Juan Calvo Fre/re, LElcoiricidad; 
Juan Muiños Ricoy, Maquinaria; Manuel Lo- 
renzo Veiga, Calderería de Hierro; Juan Ra- 
mírez Freire, Maquinaria; Julio Cobelo Jor- 
dán, Maquinaria; Antonio Díaz Porta, emplea- 
do; Ramón Gundín Ortas, Electricidad; Enri- 
que Rodríguez Pérez, Armadores; José Carun- 
cho Méndez, empleado; Eugenio Domato Cas- 
trillón, Mecánicos; Manuel Otero Prego, Ar- 
madores; Manuel Martínez Santalla, Maquina- 
ria; José L. Pérez López, Mecánicos; Juan 
Martínez Alvariño, Herramientas; Francisco 
Montero Sánehez, Gradas; Antonio Corral Mer- 
Plomeros de Tubo; Serafín Fernández 
González, Barrenadores. 


DEFUNCIONES 


Lamentamos tener que informar a nues- 
lros lectores que durante los meses que an- 


teceden se han producido los siguientes fa- 
Hecimientos: 


En septiembre, el de don Juan Fernández 
Sanjurjo, operario del gremio de Soldadores, 
quien encontró la muerte en accidente de tra- 
bajo. : 


En octubre dejaron de existir los señores 
don Anton:o Prieto Balsa, empleado:de la Ofi- 
cina de Facturas; don Benigno Méndez Che- 
da, encargado de Remachadores; don José Pi- 
la Freire, operario de Chapa Fina, y don En- 
rique Pérez Beceiro, peón eventual. Este úl- 


timo a consecuencia de accidente en el Lra- 
bajo. 
En noviembre fallecieron los señores don 


José Díaz Lago, chófer; dor Pedro Díaz Mira- 
gaya, operario de Monturas a Flote, y don 
Joaquín Fuertes Rodríguez, operario de Fun- 
dición. 


Y on diciembre, don Gerardo Pita Tenrei- 
ro, empleado destinado en la Oficina de Legis- 
lación Social. 


La Revista BAZAN expresa a los familia- 
res de lodos los finados su más sentido 
pésame. 
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-Y vd. que anto gritaba: ¡fue enalby! 
¡fué penalty! :cué penalty! ,. digame aho. 
ra:;¿ lo fué o no lo fue?! 







-Llevamos una Femporada que todo 
nos sale mal. 

-Yo creo que en nuestra Fribu debe 
haber alguna mano negra. 







-El pobre murio en pleno Frabajo, aún 
recuerdo sus últimas palabras. 
¿Si? ¿Y cudles fueron 2 

-¡Glu, glu, glu...! 


HISTORIETA MUDA 
Por GAGO 





CRUCIGRAMA 
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54 5 


(TIAS 7D9004n 


Z 00 DO Un 





HORIZONTALES 


1.—Contracción. 

2,—Muy inclinado a la lujuria. Nombre de letra. Campeón. 

3.—Listón que atraviesa entre los largueros de puertas y ven- 
lanas (plural). Movimiento convulsivo. Desierto de Arabia. 

4— Elemento transversal de los buques (plural). Ensenada pe- 
queña, fondeadero. Nombre con el que fué conocido un pin- 
tor español. 

5.—Liga, une. 

6.—Artículo (plural). 

7.—Repetición del sonido. 

8—Al reves, hogar, casa. 

9.—Municipio de la provincia 
de Burgos. 


JEROGLÍFICO n.* 4 
Por TRÉBOL 


-OTELO 


SEMA 
o us 


10.—Al revés, ría gallega. 


VERTICALES 





1.—Repetido, familiar. 

2.— Terminación verbal. 
3.—Números romanos. 
4.—Símbolo químico. 
5.—Príncipe e historiador per- 


sá. 






6.—Aulor cómico español, 

7.—Artículo (plural). 

8.—Naipe. 

9.—Río del Marruecos Oriental. 

10.—Interjección. Parte inferior 
del tejado (plural). 


5050 ATON 


500 






11.—Ponchera. Astuto, pícaro, 
bellaco. 

12.—Demostrativo. Destruir, Ziota ZNota 
arrasar. 

13.—Al revés, flúido. s 


14— Terminación verbal. 
15.—Preposición. 


¿Qué es tu amigo? 
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M. Riego Y Compañía, < Je: 
SUMINISTROS PARA LA CONSTRUCCIÓN 


CEMENTOS FRADERA, S. A. - SANEAMIENTOS - MOSAICOS Y AZULEJOS 
URALITA - COCINAS - TUBERÍAS DE GRÉS - BALDOSINES 
CAL - YESO - LADRILLOS - TEJA PLANA ALICANTE 
MATERIAL DE FONTANERÍA 


la 


TELÉFONOS: 
OFICINAS, 2528 DIRECCIÓN POSTAL: 
ALMACENES, 3024 FERNANDO VILLAAMIL, 59 


El Ferrol del Caudillo 


EE! 


SUMINISTROS INDUSTRIALES EFECTOS PARA BUQUES 


RUGENLO. Ei 


MAQUINARIA Y MATERIAL 
ELÉCTRICO EN GENERAL 


Canalejas, 19 y 21 Teléfonos: Oficinas 1500 - Particular 3293 


EL FERROL DEL CAUDILLO 


COMERCIAL ANAGA, S. L. sucunsat: Plaza H. Cornejo, 4 - Teléfono 19-92 


2. E A ; EL FERROL DEL CAUDILLO 
Suministros Navales e Industriales 


FERRETERÍA DELEGACIONES EN: 
CENTRAL: Ronda de Toledo, 30 - MADRID. BARCELONA: Carretera de Sarriá, 10 - Feléfono 30-99-75 
Almacenes: 27-93-04 SEVILLA: Federico S. Bedoya, 1 - Teléfono 22-3-59 
TelétonOs: ) Orieinas: 27-81-19 CARTAGENA: Cañón, 11 - Teléfono 16-79 


Resultados 
de nuestros 
Concursos 


Con arreglo a las bases esta- 
blecidas, y teniendo en cuenta 
que el número de soluciones 
exactas recibidas para ambos 
concursos excedió considerable- 
mente al de premios a olorgar, 
se procedió al sorteo de éstos en- 
tre: los acerlantes. 

En el acto del sorteo estuvie- 
ron presentes dos operarios, en 
representación de los Deparla- 
mentos de Astillero y Maquina- 
ria, los señores don Segundo 
Osuna Cueto, chapa núm. 318-1" 
y actual ordenanza de la oficina 
de Producción del Nuevo Taller 
de Maquinaria, y don Andrés 
Vizcaya Fernández, chapa núme- 
ro 14-AR, también ordenanza de 
Secretaría de Dirección. 

Resultaron agraciados los si- 
guientes: E 


POR CRUCIGRAMA: 


don: 





Señores 


José Mera Pérez (Ofic. Nuevo 
Taller de Maquinaria). 

Angel Gareía Marín (Ofic, Nue- 
vo Taller de Maquinaria). 


Jaime Couce Fernández (651- 
G-2). 
José Neira Calvo (210-CC). 








Gerardo Pazos Méndez (202- 
BA). 
Leonardo Otero Rodríguez 


(237-ME). 
Amadeo Varela Rodríguez (306- 
ME). 


POR JEROGLÍFICO: 
Señores don: 


Jaime Couce Fernández (651- 


G-2). 
Antonio Pazos Irijoa (Ofic. Le- 
gislación Social). 
Gerardo Pazos 


BA). 


Méndez (202- 


enhora- 
por la 


más “cordial 
los favorecidos 


Nuestra 
buena a 





sner 


pueden 


te, y 
pasar a 


los participamos que 
hacer efectivo 


su premio de 12 a 13, en la Ofi- 


cina 


Para su 
damos a 
ciones 


“Una quinta de recreo 


DE PU ola 


DN — 











de Proyectos Astillero. 
neral conocimiento, 
las solu- 








continuación 
exactas. 


JEROGLIFICO NUM. 3: 
para 


CRUCIGRAMA NUM. 3: 


HorIZONTALES 
Uca. 
Solípedo. 
Teresa. 
Otero. Roda. 
Sana. Res. 
Se. Par. Oda. 
Pote. As. A. 
Ceso. Be. L. 
Bocal. Apa. 
Fado. Edema. 
adeN. Telar. 
oR. Asis. 

O. Sao. 


VERTICALES 
Os. 
Cotos. 
Aletas. 
Irene. B. 
Pera. Cofa. 
Eso. Pecado. 
Da. Posadero. 
O. Atolón. 
Re. 
Etas. 
Abadesa. 
Sepelio. 
R. Amas. 
Oro. Ar. 
Dedal. 
Asa. 
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Fabricaciones Eléctricos Navales y Artilleras, S. A. 








Es Bo 


EL FERROL DEL CAUDILLO 


Construcción de aparatos telefónicos para Marina y Ejército 
Motores eléctricos de corriente continua 
Controllers y Reóstatos 

_ Cuadros de distribución 
Indicadores de r. p. m. y de la posición de la caña del timón 
Equipos eléctricos para chigres, molinetes y cabrestantes 
Aparatos de alumbrado para buques 
En general, toda clase de construcciones eleciromecánicas 


Teléfonos 2218-2233-1401 Apartado 986 





LA PEREA L Ú SICA Proveedores de la Industria 


de Construcción Naval 


F ESRROBRANA y: S.L o ES 


TELÉFONO 1410 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL El FERROL DEL CAUDILLO 








Banco de España 
c/ Ñ > Hispano Americano 


P 
le astor 


, 
> dela Coruña 
> Español de Crédito 
DIRECCIONES: 
Postal - Apr rtodo 55 


Telefónica: 29-48 
Cablegiófica-A BC. 5. Edición 


Almacenes de Ferretería 


. Romero 
Calvo Sotelo, 72-74 - Canalejas, 119 H e rm a n OS 


Concepción Arenal, 1 y 3 





Proveedores de los Arsenales, Buques de la Marina de Guerra 
y Dependencias Militares 


BLOFRERROL DELCLSGAUDTLELO 








“BAZAR DEL TEATRO”! 
VIUDA DE 


Juan Romero R. del Villar 


HIERROS Y METALES 
EFECTOS NAVALES 


FERRETERÍA EN GENERAL - BAZAR 
SANEAMIENTO - MATERIALES DE 
CONSTRUCCIÓN Y MAQUINARIA 





; A se o 

Viuda de Pedro Fernández e Hijos 

Instalaciones y Montajes-Embobinado de Motores 
Transformadores 

Almacén de Maquinaria y Material Eléctrico Calvo Sotelo, 47 al 59 Apartado 950 
Distribuidores de Energía - Filicl Eléctrica de Fene z 

Suministros a ' entroles, Arsenoles y Buques Teléfono 1736 
Despacho : Conolejas, 91 Telegramas: 
Exposición: Canalejas, 87 FE¿NANELECTRIC 
Taller: Conclejes, 138 Teléfono 3065 EL FERROL DEL CAUDILLO 


El FERROL DEL CAUDILLO 





Calvo Sotelo, 94 


EDUARDO COBELO iii vose 


== Apartado 56 





FERRETERÍA - ARTÍCULOS DE CAZA - PERSIANAS El FERROL 








PENINSULAR MADERERA, 5. A. 








FÁBRICAS DE TABLEROS CONTRACHAPEADOS 
PUERTAS ARMADAS Y ASERRADEROS 


FERNÁNDEZ LATORRE, 1 al 19 


LA-C€CORUNA 


FÁBRICAS: DIRECCIÓN TELEGRÁFICA : 
El Ferrol del Caudillo le ro 
LA MALATA TS TABLEPEMSA 
Teléfonos 1571-2995-2996 EL FERROL( 
Apartado 1017 TELÉFONO: 
Central: MADRID LA CORUÑA 5195 
Juan Bravo, 41 - Teléfono 25 93 91 Apartado 287 


Heectrodos para soldadura eléctrica al arco. - Equipos y máquinas 
para soldadura electrica. - Aparatos para soldadura oxi-acetilenica. 
Extintores de incendios. - Fábricas de Oxigeno y Acetileno. 

Carburo de calcio 


AUTÓGENA MARTÍNEZ, S. A. 


MADRID VALLADOLID 
ES LA MARCA DE CALIDAD Vallehermoso, 15 Paseo Arco de Ladrillo, 42 
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Actora 
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Aceros del Zarzo, S. A. 
ADEZA 


Fundición de hierros y aceros moldeados ol horno eléctrico 











Aceros al Carbono y Especiales con inspección y aprobación del 


Lloya's Register de Londres y Bureau Veritas de París 


FACTORÍA en Cabañas - Puentedeume - (La Coruña) Tel. 118 


Dirección Telegráfico: ADEZA 





El laminado plástico RAILITE ha sido el material elegido para RAILITE es un producto fabricado por 
la decoración del magnífico y moderno trasatlántico 
«Cabo San Roque» de Yborra y C.* VWVIKALITA , S.A 
Una vista del comedor clase turista Conserva, 10 al 16 VALENCIA 
o AGENCIA PARA GALICIA 
Fundiciones Ituarte, s. A, CON EXISTENCIAS DE SUS ARTÍCULOS. - PROVEEDORES DE LOS 
BILBAO ARSENALES MILITARES Y ASTILLEROS EN GENERAL 





DELEGADO: FRANCISCO BADIA CARRERA 
Valvulería - Robineteria - Toda clase de grifos 


y Aparatos mecánicos pora vapor, agua y oire Calvo Sotelo, 20 - Teléfono 1626 
comprimido - Trabojos sobre dibujo, etc. EL FERROL DEL CAUDILLO 
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RESULTADOS DE NUESTROS CONCURSOS ... ... 


PorTapa: “Puerto Vieso”.—Oleo del excelente paisajista 
do de esta Factoría, Rafael M. Vilela 

CONTRAPORTADA: Fotografía artística de la popa del petrolero “DuraxGo”, 
en grada, oblenida por N. Carlos G. Penedo, empleado de la Empresa. 


gallego y emplea- 


DIBUJANTES: A. Béjar y B. Gago, con la colaboración especial del pintor 
Francisco Iglesias. 
IMPRIME: Editorial MORET. 


RESENTAMOS hoy a nuestros lectores un número en el 
= cual hemos dado entrada a varias firmas, entre las 

más prestigiosas y destacadas de nuestra región, que 
de tal manera han venido a honrar esta Revista, ganándose 
así nuestro agradecimiento imperecedero. 

Esto no quiere significar que la Revista vaya a dejar de 
hacerse por y para los productores de la Empresa. Nuestra 
intención sigue siendo la misma que manifestábamos en el 
número uno: “constituir un vehículo auténticamente nuestro”, 
““con sus páginas abiertas a la colaboración de todos los pro- 
ductores”. 

Pero es también nuestro deseo que, en fechas muy senala- 
das, desfilen por las páginas de BAZAN escritores ilustres: ellos 
nos honrarán siempre y servirán de estímulo con su arte noble. 

Tan sólo nos resta agradecer públicamente a todos los pro- 
ductores de la Factoría la calurosa acogida que le dispensaron 
desde el primer momento a nuestra publicación. 

Asimismo nos creemos obligados a notificarles que la salida 
de este número estaba prevista para los primeros días de enero, 
habiendo sufrido —muy a pesar nuestro— un cierto retraso, 


por causas ajenas a la Redacción. 








Duelo 


E aquí un fe- 
nómeno, cuyo 
período inicial de 
formación puede si- 
luarse en el año 
de 1919 y que am- 
plió su proyección, 
a contar del pun- 
lo de arranque del 

. actual período post- 
bélico: antes de la primera guerra mun- 
dial, el conocimiento de los problemas in- 
ternacionales, constituía privilegio, reduc'- 
do a una minoría de pensadores; ello quiere 
significar que las cuestiones de política ex- 
terior no podían incluirse entre las inqu'e- 
tudes afectando a grandes masas de opinión. 
La apuntada popularización de las cuestiones 
internacionales se tradujo en una consecuen- 
cia: imposibilidad de practicar una diplomacia 
secreta o cuasi secreta. 'Pal fenómeno exten- 
sivo, contribuyó poderosamente a que los pro- 
blemas internacionales, se cotizaron como ar- 
mas polémicas, incluso como medio de pro- 
paganda en vísperas de elecciones polílicas. 
a las cuales se asignaba mayor o menor sig- 
nificación y relevancia. 

No obstante lo precedentemente alegado. 
el referido fenómeno extensivo no constituiría 
motivo suficiente para alterar sustancial- 
mente las cuestiones internacionales, en el 
sentido de acentuar su complejidad. Fué nece- 
sario que tal experiencia difusiva naciese 
cuando se registraba una revolucionaria mu- 
tación en lo que atañe a la encarnación del 
llamado dirigismo internacional. Europa per- 
día (esperemos que no de modo irremediable) 
su misión de continente rector y el protago- 
nismo pasaba a manos de 
Rusia y de los Estados Uni- 
dos, considerándose mutua- 
mente como irremediables 
adversarios en potencia. Así 
transformado el problema 
del reparto de poder sobre 
la tierra, las dos citadas 
Naciones, ambas construí- 
das u escala continental, 
se convirtieron en tabla de 
valores, para decidir res- 
pecto al incierto destino de 
este perplejo mundo post- 
bélico. 








intercontinenta 


Por CAMILO BARCIA TRELLES 


Catedrático de Derecho Internacional e Jlustre 
Decano de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Santiago 


Inicialmente, los Estados Unidos, como 
evidentes monopolizadores de armas nueleares, 
podían fíar en la eficiencia de tal superioridad 
incompartida, a lo que era preciso incor 
porar la siguiente condición complementa- 
ria: el dominio del espacio aéreo, encarnado 
en Norteamérica; pero este mundo postbélico, 
que ha tenido la virtud de provocar desactua- 
lizaciones en medida acelerada, un buen día 
percibió que no competía a la aviación lcipu- 
lada el pronunciar la palabra decisiva, pasan- 
do irremediablemente el protagonismo a los 
artilugios teledirigidos. ll que las actividades 
lécnicas, tanto de Rusia como de Norleaméri- 
ca, se centrasen en torno a esta modalidad de 
artefactos, resulta fácilmente explicable, ha- 
bida cuenta de que los dos grandes prolago- 
nistas, por no ser contiguos, no podían pensar 
en invasiones, que, aun el poco verosímil su- 
puesto de ser llevadas a cabo, resultarían in- 
eficientes, habida cuenta del factor dimensio- 
nal de cada uno de los dos grandes oponentes 
Así hizo su aparición la técnica de la guerra 
a distancia y ello explica la inquietud que hoy 
atenaza a los Estados Unidos, donde son con- 
tados los que ponen en tela de juicio que Ru- 
sia, movilizando sus ingenieros, técnicos e in- 
vesligadores (unos 770.000 en total) todos 
ellos férreamente controlados por un régimen 
político autocrático, logró inverlir los térmi- 
nos del problema, colocándose en siluación 
preferencial respecto de los Estados Unidos, a 
los cuales tanto perjudicó lo que ellos conside- 
deraban indiscutible situación de superioridad. 

Lo evidente es que la técnica de la guerra 
se ha transformado y el que logre alcanzar 
la primacía, acaso le sea dable conquis lo 
que está hoy en juego, a saber, un dir gismo 
incompartido en el orden 
internacional. Los Estados 
Unidos, que nunca han 
logrado desterrar  plena- 
mente su tendencia aisla- 
cionista, ahora parecen de- 
cididos a inhumarla y sus- 
tituirla por la interdepen- 
dencia. No sabemos si “este 
cambio de frente se habrá 
adoptado a tiempo en esta 
licha contra el reloj, hoy 
en período agudo, pnena 
que el mundo contempla con 
explicable ansiedad. 






















MEMORIAS DE El 


Por ALVARO GUNQUEIRO 


AL 
Escuini una vez una jornada viajera a El 
“Ferrol, e invitaba por el camino a los 
poetas que hallaba a mano, a Pero da Ponte 
en Pontedeume, a Fernando Esquío en Xubia, 
para que viniesen conmigo a cantar, desde la 
ribera, una de las más bellas heridas que el 
mar hace en el costado de la tierra nuestra. 
lay una partición, decía yo, de las lierras 
cristianas en diócesis y parroquias, es decir, 
por báculos, santos y campanas, que habre- 
mos de preferir siempre a cualquier arbitrio 
administrativo. Para un mindoniense de na- 
ción como yo, ir a El Ferrol, no es trasponer 
frontera alguna. Y no obstante ¡qué enorme 
diferencia entre los países agrarios y fores- 
tales de la diócesis, y la ciudad borbónica y 
carolina, ilustrada, en el sentido histórico de 
la palabra, que ahí, en un paisaje que Turner 
no rechazaría para su pintura, inauguró, por 
geometría, la Edad Moderna entre nosotros! 
Todavía, en el camino a El Ferrol, Narahío, 
¡qué bellísimo nombre!; no se debía de es- 
cribir un solo poema en Galicia sin usar este 
topón:mo; Jean-Paul Toulet dijo una vez: “il 
wy a de bon vers en France si ne parle pas 
de Coutances”—; Narahío, digo, Pontedeume, 
el ábside de San Martín de Xubia sobre el es- 
pejo de la ría, son Edad Media; las memorias 
que de estos lugares tenemos, la imagen del 
castillo, del puente, del monasterio, la imagen 
de las ruinas en fin, son medievales. Citamos 
poetas de los lejanos y enamorados Cancio- 
nejros, citamos a los señores de Andrade, esa 
estirpe remota cuyas raíces las esconden 0s- 
curos siglos en su selva, y los monjes de 
los días románicos y cluniacenses. Y no más 
llegar a El Ferrol topamos con una decisión 
política, con una política creadora de una ciu- 
dad al servicio del poder de España en el mar, 
una de esas ciudades que Richelieu, arguyen- 
do en las leyes de la política francesa llamaba 
“les fronts de puissance”, citando a Calais, 
a Metz, a Sedán. Su existencia y prosperidad 
están ¡justificadas precisamente por la vir- 
lualidad de esa política, y mientras dure, y 
como tal vocación se les impone, parecen des- 
arraigarse del país, no ser fruto natural de 
él, creaciones de la razón política y de la es- 
trategia, al fin y al cabo... Y no obstante, 
¡qué gallego El Ferrol! Habrá enseñado ella, 
la polis, geometría al campo y al mar, pero 
tal le ciñen campo y mar su cintura, que cada 
día pueden enseñarle a la polis agrarios y ma- 
rineros ritos, el regazo carnal de Galicia, y 
la saudade misma... 

La primera vez que pisé las calles ferro- 
lanas, yo venía de visitar a San Andrés en 
Teixido, no cabo do mundo, y de ver el mar 
poderoso en el Cabo Ortegal. Largas, ruidosas 
olas, la crin blanca sobre el tendido cuello 
negro, avanzaban hacia la extrema que se le- 
vanta allí soberbia, tal un castillo, tal Elsinor. 








FERROL 


“Gentlemen, you 
are welcome to El- 
sinor!” Casi de en- 
lre mis pies ha sí 
lido volando un 
ruervo, describien- 
do largos círculos 
antes de  posarse 
de nuevo en la on- 
da azul de las car- 





queixas. "Este es 
Hamlet”, me digo. 
El cielo se había 


cubierto de altas y 

vagantes nubes, y el viento del Oeste, con su 
sordo silbo, lamía la desamparada desnudez de 
la tierra. Allí estaba plenamente significativa 
para quien ha leído con el corazón los poetas 
del mar y a Mendiño, la mar mayor: negra 0n- 
da dilatada y bruante, movedizo espejo de plo- 
mo, tan ajeno y de indomable condición, ex- 
traño a la memoria y a la imaginación. 


“Paseí o mar de Ferrole 
ferrolana por te vere; 
paseí o mar de Ferrole 
a pique de me perdere”, 


El poeta que dijo por vez primera este 
cantar de amor, más que la ría ferrolana lle- 
varía, marinero, en el magín los mares abier- 
tos, el mar de afuera, las singladuras atlán- 
ticas, el marque he visto en Ortegal... Entre 
los más altos oficios humanos está el de cons- 
ructor de naves, ya carpintero de ribera el 
que las construye, ya ingeniero naval. Quizás 
la dedicación a Poseidón, dios del mar, de los 
caballos, venga de decir de las naves que son 
los palafrenes del mar. A un griego que hi- 
ciese el elogio de la diócesis mindoniense le 
gustaría hacer notar que si en los altos pas- 
teiros de la Pastoriza y Tierra de Miranda 
cría raudos potros, de crines amigas del vien- 
lo, viajeros incansables y rudos de los mon- 
tes, en la orilla ferrolana lienen su asiento, 
de generación en generación transmitido el 
arte, nautas osados, constructores de navíos 
y pilotos de ellos. Y si era el que escribía el 
elogio un tal Tucídides, pongo por caso, no 
dejaría de señalar, incluso patéticamente, que 
esos navíos, esos marinos, eran la expresión 
más dinámica y superior de la vocación polí- 
tica. Aquí, en El Ferrol, se hace al mar Es- 
paña... El Ferrol está anclado, como un navío 
de la Mustración, en el paisaje romántico y 
antiguo; en las mismas aguas en que un tal 
Fernando Esquío, de Xubia, dolorido andaba, 
de ribera a ribera preguntando: “¿Qué me 
querés, Amor?” Porque las “frentes de poten- 
cia” de Richelieu, no serían apenas nada, no 
lo serían, sin toda la fierra natural y eterna 
detrás, paridora y perpeluamente decidida, Y 
poética, 














